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@N sentimiento de profiiiida tristeza enlbarga ini l~ecl i i  y 
cluisiera no.tener que ocupar vuestra atención en estos mo- 
mentos, por lo nlisino q i e  el liallar~osacliii congregados para 
tan solemne act.0, evoca un recuerdo doloroso, y es signo fa- 
tal y característico, de la irreparable pérdida del a111igo cari- 
ñoso, del compaiiero leal, del académico ilustre, que ha poco 
inis  de un afío rindió su alma d Dios. Y ese pensamiento, 

: +  ; 
e s a  idea basta.ra para desconcertarnle, si ya no fuera niot,ivo 
nlás que suficiente para titubear y recelar de mis fuerzas, el ;'<; 

verme designado por vuest,ra benevolencia, para llenar una 
vacante y ocupar nn puesto tan honorífico cuanto inmerecido 
y superior á aquéllas harto débiles por cierto. 

E n  situación tan critica, viene en mi auxilio el precepto : .  
reglamentario que me impone el deber de consa.grar parte clc 
este discurso h la nlemoria de mi digno antecesor. Deber 
es Bste, seriores, qne c t ~ ~ n p l o  gnstoso, porque lo es de justicia 
para con aquel cuya pérdida lloranlos y con quien tan estre- 
chos vínculos me unían. 

No ha mucho tiempo, prosiguiendo niis trabajos de inves- 
tigación histórica en el rico é interesantisin~o Archivo de la 
Corona de Aragón, halle por cxsualidad un documento que 
viene muy al caso y del que voy B daios somera cuenta. 
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En niayo de 1279,'Rainiundo de Siscar al igual que otros 

varios caballeros calala.nes y aragoneses, entre los' que cita 
aquel pergamino á ~ u a n  de Cervera, Guillen de Puig-alt, 
Arnaldo de Vilainajor, Bfirtrán.de Preséns y Ponce de lioix 
promete solehilemente i su Rey g Señor D. Jainle 1,liallar- 
se en Barcelona en el inmediato primer día dk agosto y acoin- 
p a k r l e  con su mesnada adpurtes altrccrn~urirzas. 

El Monarca glorioso, el Rey Conquistador, encontrándose 
en el ocaso de su vida, iba á coronar dignamente sus at:revi- 
das eriipresas, sus legendarias 6 inmortales. liazañas, promo- 
viendo una expedición B Oriente, expedición cliie aparte el 
sentimiento religioso que la inipulsara,. coadyiivando así á la 
obra colosal y-civilizadora de las Cruzadas, debia ser fructi- 

. . , , ,  . . 

fera y beneficiosa en alto grado, para los intereses políticos y 
mercantiles (le la confederación catalano-aragonesa.. Así Pues, 

' ya en esa época reixota venlos asociado el nombre d e  Siscbi. 
á una empres&patriÓtica, g de creer es qiie e lque  tan espon- 
táneamente g col1 tanta pres teza  reepondi~. 5 la voz d e ' s ~ i  
Rey, no dejaria de aconipañarle'tambiéi1 en los canipos de ba- 
talla, tomando activa g buena parte en SLIS anteriores g i lo- 
riosas conquistas. 

Digno sucesor de a q ~ i e l  noble guerrero y d e  otros no 
menos ilustres y preclaros mienlbros de sri distinguida fami- 
lia, era el académico D.  aman de Siscir y de Montoliii; de 
quien previa vuestra venia voy :i ociiparine. 

Apenas transcurrido el primer tercio del siglo act,ual, niño 
A la sazón nuestro ri.ialogrado aca.démico, comenzaba sh i  es: 
tudios literarios, dislingui4ndose coni~o diligente y aventa.jado 
discipnlo. Sus  progresos en los idiomas latino y griego, inel 
recen tenerse en cuenta y son dignos de especial mención, 
porque entonces se iniciaba en lo que más tarde debia valerle 
el titulo de consumadoliterato; y no es de extrallar, señores, 
(lile andando el tiempo un escritor insigne (l), calificara de 

(11 M ~ ~ i n n f i i .  P E L I I ' O . - H O ~ ' ~ C ~ O  e ? ~  ESPLIGR, lomo 1: pb& $09. 
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,cinilze~zte latiri¿stci. al clue en , sus  ' muceda.des, niiio todavía, 
'escribiera á.su padre e n  el id.ioMa delLacio, .cari;ls,tan c o ~  
rrectas coiuo elegii.nt.es.:Por:fiii,' en 9 de julio de l  afio.1552, 
á. los yeinte y dos de suedad, ?espnés de haber cysado con 
brillante: tod,zs. las asignaturas; de la facultad de Derecho, 
.veía colm~dAs sus : lcgitirnas aspiraciones; confiri4ndosele,l,z 
licenciatura en J ~ i ~ i s p ~ u d e n c i a  y sienclo apadrinado. en acto 
t an  solernne:por'uncatalkn ilustre, e l  Dr. U. Francisco;Per- 
manyer, gloria del Foro Español.: . ' . . 

. . 
' Periodos hay e n l a  vida del hombre que ponen i~ prueba 
el temple.de su alma 6 la poquedad de su espirii,~. 
- No tepminada aun: su carrera,  joven-inexperto t,odavía, 
nuestro académico, vesehuérfan@ de padres, libre é indepcn- 
diente, y :dueño absoluto de una pingüe herencia. ¡Cuántos 
p6r desgracia ensen1ejantes'c~ndjcione.s lian la&do su pro,- ' ' 

pia.ruina:y, la'de sus familias, reyolcando. en el cieno~de inl: 
puros~lozadales un nombre , i l u s t i ,  jarn~s' mancillado duraiite 
largos. siglos! D.; Kanlóii de Siscar es ya desde. entonces e1 
hombre maduro y , r e f l e s i ~ o ,  que se constituye en jefe de sn 
casa, fiel guardador de las tradiciones.de sus mayores, y coil- 
servado; asiduo clel cuantioso patrimonio que ~quél los  le le- 
garan; y sin $esatender por esto ,el perieccionsmiento de su 

' educación literaria, emprende u n a  sejie ,de viajes, c,ujJos iti- 
nerarios descritos por  61, embelesan y conmueven i la. vez, 
por cuanto revelan un obeeryador inteligente que todb lo es- 
tudia y en todo se fija, ganoso de adquirir nileyo caudal de co- 
nocimientoscon quecompletar lo que en sus mocedades apren- 
diera. Recorrió, visitandola detenidamente, nuestra peninsu- 
la. Realizó tambi6n y en 6pocas distintas, diferentes ,viajes 
por Francia, Suixa, Inglaterra y la Europa Central y apasio- 
nado conlo era por las bellas artes, quiso'trasladarse al em- 
porio de las mismas, á esa Italia cant,ada por los poetas y en- 
noblecida por los artistas, extasiándose en ella y conservando 
siempre gratos y .dulces recuerdos de lo que allí admirara. 
Pasó luego á Grecia y Turquía, penetró en Egipto, y prosi- 
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guiendo sus interesante* viajes, despues de Iiaber descansado 
al pie de las Piriiiilides, cl~iiso recorrer la Palestina, cloiide 
visitó, con la devoción de ferviente catolico y el entiisiasmo , 

deapasionado exc~irsionista, aqucllosl~gares santos, en rltie ca. 
da piedri es para el creyente, niotivo poderoso para que broten 
en su corazón sentiinientos de ternura, de respeto y de amor 
purisinio. 

No cuinplidos torlavia sus treinta aííos, el que %los vei11t.e 
y dos vió recoiilpensados sus est,udios con la toga y el birrele 
del jurisconsulto, hallaba honrosa y lisonjera acogida en el 
seno de esta docta Corporación, que venia á ser pari  él, cual 
madre cariñosaque recibe benévola al liijo querido y predi- 
lecto. Desde entonces acreciéntanse si cabe sus aficiones lite- 
rarias y conquistase luego justa y nierecida fama de entendi- 
do bibliófilo y uuiiiisniático, entusiasta por la historia patria., 
literato distinguido y en su especialidad clasicista eminente. 
S u  modeslia corría parejas con su saber, y de alii esa repug. 
nancia casi invencible iiie siempre mostrara h dar publicidad 
á sus escritosy trabajos literarios, y de alii tan~bien qiie sean 
pocos los que llevaba publicados y algunos nxis los rltie tenía 

, , 
en estudio y venía preparando. , 

Sea como fuere, os hablaré dr  los primeros, ya que porla 
premura del tiempo, no me es posible Iiacerlo con todos. 

Entre c- ellos, ocupa lugar preierente su tmd~icción en verso 
suelto cast,ellano, de las Ged~ic/icas. Nada uiás natural cliie se 
cleleitase .en el cantor latino cle 1s vida y de las cosas del 
campo, el rlue adeniás de ci,zi~~en¿e latiiaistu, era entendido y 
muy prkt ico agricultor. Y it la verdad, no fué enlpresa de 
poca monf:a t,ra.clucir uno .de los más bellos poemas tle la an- 
tigücdad clásica, para lo cual se requcria un profunclo cono- 
ciiliienlo del idionia en qne se coiilpuso. Si  salió ó no airoso 
de ella, lo'lia dicho ya la buena critica, rlue á la 'par que seve- 
ra,  es justa, colmándola delisonjeras cuanto lnerecidas ala- 
banzas. & Y .  cómo no'? Abrase p o r  docltiiera esa hermosa 
trad~icción, y sierilpre se hallarán bellezas en las descrip- 



ciones, fidelidad y elegancia en la frasc. Ora sea en estos 
versos: 

CUiiio iiiedran las mieses, cu qu8 signo 
Surcar la tierra, unir la vid, al olmo 
coiivenga, qué cuidados, joh! Atcceiias 
los bueyes pideo y el ganado exige, 
cóiiio la abeja próvida se educa 

.................................. voy a cantar 

O en aquellos otros cloncle se describe una tempestad: 

A veces cuando ya eu'el rubio cainpo 
entraba el segador y las cebadas 
siijetaba con frQgiles manojos, 
vi desatarse en encontrada luclia 
los.vientos todos que las mies turgente . . 
arrancando de  cuajo despedian 
al alto cielo eu negro torbellino 
de leve tamo y voladora paja. 
Otras veces del cielo se nos vieiie 
gran tropel de agua en apifiadas iiuhes 
que descargan al fin negra torillenta; 
*recipite& el 8ter eii torrentes 
aiiegaiido barbechos y senibrados 
autes lozaiios, Ilénanse los cauces, 
crecen los rios cóncavos rugiendo, 
hierven del mar las olas encrespadas; 
el niisiiio Jove entre la iioclie oscura 
de los'ninibos con dieslra fulgurante 
rayos lariza y al clioque comovida 
Lrenie la tierra ocultar~se las fieras 
y doquier los mortales corazoiies 

.............. aooi~ada el pavor 

En esta traduccihn realmente magistral, se corrobora que 
f ~ i k  cualidad distintiva en nuestro acad6mico su extremada 
modestia. Véase sino, lo que dice en cl pr6logo: ((Habría renun- 
uciado de buena gana ci impriniir mi trabajo clue he guardado 
))diez afíos en cartera si repetidas instancias (le maestros dis- 



. . .  
»ting~i.idos. ..y, c.ompaiie.ro:s .beiiBvqloq .con: quienes.. &go :, con- 
))traída cleuda de gratitud por las, observaciones y consejos 
»con que iavoreciéndome han contrihiiido , , ,que ini trabajo 
))&sult~rameno~ iinpe~fe~to,:~o.hubiesen.sidolparte . .. . . 5 veiicer 
umi repugnancia ingénita'á dar rni .nonlbre ~. . al .piiblico;» ' ' 

~ i e z  años náda  menos txr-6 en decidirse á publicar su 
traducción; y aun esa, no repugnancia con10 &]'la llama, sino 
laudable, bien que excesiva modestia, la venció 2i medias por 
cuanto ~ u i s o  . . . evitar .-. , su demasiada , . . ppbliciclid , . , . . .. no . .  permitiendo . 
la venta y .limitándose á regalarla"6 los irnigos.' Y sin ein- 
bargo, esa obr. me-eció qon jysbcia el apl+i!so unánime de 
la prensa (l), coln~ándola , dc elogios distinguidos críticos y 
literatos. Mcnenrlez Pelayo consigna en SLI Horacio en Es- 
paña que es tllza de las rnds ,@eles y co'ncienizln'as track~c- 

.. . . 
cionis de las ~ e d i g i c c ~ s ' ( 2 ) ,  y en carta dirigida al zdortonado 
traductor,:le dice que , es un irabajo , r n ~ ~ y  elegalite y sobre to- 
do/iel~izerite ajustado al  ,O;.¿~¿;LCL~; ?,el il~istrado critico f r ak  
cés , , '~ lb~r to  Sivine; .declara que es todo .loj.el para satis- 
facer la justa:seueridad denues t r .~  siylo, il La par que ele-. 
yartte para I-iualiaar- cbr~.los nie~ores t ro ios  de los grandes 

, , O  ' ' . . 
tr-ad~~ctores españpL& de'otr-adpoca (3.). ' 

No satisfecha su pasión, , .  por , los clásicos , ~ .  . , latinos, con haber 
traducido á viigilio, quiso hacer lo propio, con L~pracio, ver- 
tiendo. al efecto á la lengua catalana alg~inas de sus odas y 
sátiras más celebradas. Pocas son las que diÓ:á la imprenta; 
sienipre receloso de sí mismo; Menéndez Pelayo ( 4 )  cita el 
Quis ntulta gracilis, que se publicó en el Ccllendari Catala 
del año 1888. Cuánta poesía y qué delicadeza de sentimiento 
se nota en estos versos: 

(i) Voasc: Diarl Catqld,  i Y  juily IY3I.-La Reinaizensa,  118jiliiy 1851-L:l Correo 
Catalrin,II agoslo1881.-ELDiario de Tarragona,  I S  agaslo d o  1881.-E1 Blarlo d e  
Barcelona de 27 soptieiiihre de1881.--La &oca dc G soptielnhrc d e  18$! y ciicro de 1882 
Y LM P P O D ~ ~ C ~ M ,  d e  Valencia, de 18 novien~bro de 1881. 

1%) MexBxo~ l  Perru0.-llorncio en España, tomo 1. pig. :301. 
( 3 )  Polybiblion, noviomhro dc 1881, pkg. 683. 
( 6 )  M ~ ~ E i i n e r  PELAYO-lloracio en España. toiiio 1: phq. 301. 



&@uin,t+ndre joven&t en rnunts d e  rosas ,, , : . ,  , 

y perfurnat ab  olorosas ayguas, .. . 

~'irka, :t festeja en'delitosa gruta? , . , , 

: ,' ¿ ~ i r ~ u e ; s i n s i ~ i a s  e n ~ ~ i + a s  ' ,.: , ' 

Td rossac'abellera? . . 
8 

. . 
, . . , . - 

. . . . 1. i . . . _ .  . . , 
, . ~, . . . . ... , . , . .~ .... . ~ ,. :., . . 

. . , , . . ' ,  , . .. ,., 

, . ' Ot,ias varias lia dejado traducidas, inéditas:las in8s (1). - 
. . Debemos cons'ider@le ahora; como historiador; arqÚe6lo- 

go, ~iutnisii~ático y bibliófilo. Grande era s u  afición á IoS'cs~ 
-tudio's liistóricos; de suefte que, á habervivido algunos'aiíos 
más, liubieri dado c i m a i  la obra que se píaoponía publicar, 
sobEe la l~ i s to r i i  de la importante villa.de Agrxnl~int, ~ i n a  de 
las m i s  interesantes del antiguo Condado de Urgel. Al efec- 
to,l iabía practicado detenidas y coricienzadas investigaciones 
en 1osArchivoide~aquélla villa g en el generaldo la Coroni 
de Aragón, reuniendo buen acopio de inateriales para:su,.tri-: 
bajoi'del que coino 6 miiesti-apueden'citarse lasdos cui.i~sas 
y er~iditas monografias que publicó pocos .años ha; iornlando 
parte la primera del ' Albunz piritoresch mohr¿men.lal de 
Lleyda y sn provincia y Eujo'titulo es L a  ESglesia Panlo- 

. 
~ ~ ~ i u l  de Agr-ar)zl~~zt, y la segunda que integra la serie de 
«hfenioriass publicadas por esta Acatlen~ia, y qúe lleva por 
epígrafe: La  carta puebla de Agruntt~nt, y los prhilegios 
concedidos á la.  nzisnza Villa. pir los Condes di Urge2 
hasta La eztWzci6rz de Ea casa de Cabrera (1163-13i4), 
Memoria, que conforme recordaréis, se leyó en sesión de 14 
de enero de 1884 g obt~ivo generales plticenles por dil~icida.rse 
en ella interesantísimas cuestiones referentes al dereclio inu- 
nicipal de Cataluña y venir acomparlada de importantes ilocu- 

(i] Sin enibar$o, o!, los núineros 101.203 y 306do La Ilustracid Calalaiia; sc Iian pu- 
blicnda respectiwirioiilo, lar siguiciilas: iIler.curii iiam le clocilis ,nagiarro.-Donec 
g~n l l<s  erani. tibl.-QuiRt Mmeenas. 



mentos inéditos muchos de cllos. Ambas ~nonog~afias  revelan 
al historiador serio é imparcial, qne dotado.de profnndos co- 
nocimientos en critica histórica, examina la cuestitin de que 
irata y depura la verdad. En justa recompensa fiié nombraclo 
correspondiente de la Real Academia (le la Historia. 

Prueba evidente (le su pericia en Arqueología g Nuniis- 
mitica es el valioso monetario que á fuerza de años, no pocos 
dispendios y paciencia probada había logrado reiiilir, coniple- 
tando sus interesantísimas series, en especial la celtíbera, la 
de coloniales romana y la medioeval de la Corona de Ara- 
gón : 

Su escogida biblioteca, compnesta de 1i.iá.s de tres mil vo- 
liimenes y en la que no escasean preciosos códices, incuna- 
bles de m6rito.y obras raras g de verdadera importancia bas- 
taría para acreditarle de experto biblitifilo si 110 se liiibiese 
conquistado ya fama de tal por su erudición nacla común y 
por algiinos estuclios que practicó sobre libros raros y cii- 
riosos (1). 

i Q ~ é  "S, ~ G o r e s  Académicos? i Q ~ é  poclrk yo añadir en 
elegio clel que Cué vuestro compañero querido? 

Bien pueden aplichrsele estas palabras de una de sus tra- 
ducciones de Horacio que lla dejado inérlitas: 

~Mori per ter plorai. molts Iiomeiis justos! (2) 

:- Es cierto, pero también lo es, que el que inurió despiiés 
de'liaber sido antes que consumado literato y erudito, piadoso 
creyente g inodelo de  ciudadanos, el que esmaltó su hermosa 
traclucción de las Gedrgicus, esculpiendo a l  final de la misma 
esa invocación no menos hermosa: O C r ~ m  ctoe spes zi~zica, 
no murió sólo para hacer llorar :2 sus deudos y á sus amigos; 

(1) Vbine al iiolalile arl¡etilo. Eiprirngi. libro impreso e n  Tarragona, l.kS1, qiie col1 

01 ~ e i 3 ú r ~ i m o d e C e l l i O ~ r o  ]>iiblic6 oi, o1 iiiiinuro SI do1 scinaiiario i luilre4o La llar- 
iirrga d e  Oro. 

(2 )  1lonicio.-O~R i ~ ú i i i  21, ~ c I  lil>ro 1 Quis desidcrio s i l p i ~ d o i  rLnC ~izodlls. 



la muerte habrá sido pwa él, como lia diclio un ilustre publi- 
cista, ((saltar en el bajel que aporta B las playas eternas, 
)idorniirse entre los lionibres para despertar entre los ángc- 
»Ics (1).» 

Tal vez debiera dar por terminado ya mi cometido, des- 
pués de haber pagado ese tributo de cariíío y respeto á l a  
buena meiiioria de mi digno cuanto malogrado antecesor; 
porque i q ~ é  pnedo yo deciros, ni que aiitoridad iiene para 
hablar ante tan docta Corporación, quien vienc aquí no para 
otra cosa sino para aprender, y A lo siimo g en la medida que 
sus escasas fuerzas le permitan B compartir vuestras prove- 
cliosas tareas? Sin embargo, os liabéis fijado en mi, g puede, 
que por esos insignificantes estudios [le iilvestigación qiie 
estoy practicando, en uila rama del frondoso árbol de la cien- 
cia arc(ueológica, la Sigilogra,fia, y e n  este silpuesto juzgo. de- 
ber ineludible que ine iiilponen de consuno la gratitud y el 
compalierisnlo, daros cuenta de esos trabajos y sencillos es- 
t~idios, pobres y sin mérito alguno, si, pero emprendidos 
con fe ardiente por el entusiasmo siento por cuanto pueda . 
cont,ribuir 9. iliistrar la historia patria. 

La ai1tigüeda.d de los sellos es tan remota, clue ya en la 
Sagradas Escritriras encontrainos diferentes' pasajes en que 
se liace n~eiición de anillos signatorios. Así por ejemplo, 
Atlrón entrega cl suyo B Josué conio einbi'en~a y atributo de' 
aiitoridad. Dicese tambiéiien el libro de los Reyes, qiie Jeza- 
be1 se sirvió del sello de '4cab coloc~~ndolo en las ialsas cartas 
que en nonlbre del mismo escribió; y en el capit~ilo XIV, ver- 
sictilo 13 de Daniel, hallamos que Darío hizo sellar con sil 
anillo las puertas del templo de Bel. 

, . 

(1)  Al>,t11161 Y G t i ~ ~ & n ~ ~ , - O l ~ r a d ~  Ioiiio 1; p i i g  121. 



- ' ~omiinminte estos .anill!s signatorios contenían en su 
engarce una Piedra grabada en l-ineco, ó entalle, y dispiiesta 
á p-robósito paka hacer imprentas sigilares. Las Piedras que al 
efecto se empleaban eran por regla general las preciosas, 
como la cornalina, ágata, ónice, zafiro,, calcedonia y otras, 
dárklose la preferencia k.acliiellas ciue por su graclo de dureza 
er,an más resistentes. Perrot y Cliipiez (1) atribuyen á los 
Fenicios la idea de engastar en los anillos esas piedras gra- 
badas, ,pero sea como fiiere, lo cierto es  que' eran: conocidas 
y :estaban en usoentre los Asirios, Babilonios; Caldeos, Per- 
sas, Egipcios y otr'os pueblos de:laedad antigua,' siendo de 
notar que en Asiria se l i s  daba la forma cónica 6 cilin- 

, . , . 
drica. ' . , . . . ,. , . . 

: . La costumbre de.sellar :con ,anillos signatorios pasó del 
Oriente á Grecia y de ésta &Roma. E>linio en su carta :XVI 
.al: emperidor  r raja no, dibe'refiri8ndose á un 'objeto .que le 
enyia: signuta 1st ,airnt~lo c~ljus e s 1  .aposphrugisnzu qua- 

, , . , 
drign. . . , ;  , ' . 
- -..'Los romanos hicieron uso de esos anillos lla'inados ct~zi~t~li 
Sig<Lu~'icii~ también anr~uli signatorii, para. sellar sus cartas 
y:testamentos, disting~iiéndose los cristianos de lo's paganos . ' 

en' que e n .  aquél1os:se eliminaba- 'del grabado todo signÓ ó 
embleina que .tuviese reloci8n con la idolatría 6 mitología. 

Esos entalles ponen !de :nlanifiesto los adelantos de aque- 
llbs pueblos Orientales que !lian :siaÓ ~onsideraclos coG.0 la 
ctina del linaje ll~imano, 'revelando una perfec'cióiadmirable 
ea el n¡,anejo. del'btiril,' en los máspequeños é 'insignificantes . 

. . .  , .. 
detalles de BLis piedras grabadas. . : .  I : i . . 

- ¿a,;I3iblioteca Naciontil .'di, l'aiiis' posee ..varias' que son 
Qerdatleras ~ciyas:delarte y en- 61 .Muséo Borbbnico d e  Nápo i  

. . . .  
les :en! la - sah llamada d e  :los Caijzei :e&sten :ni'ás.jtle liñit 
ejemplares-bien 'que -gi.án .parte d e  dll& 'son g h ~ a d a s  'en 

, . . . .  . . 1 " .  . . . . . . . .  , . 
relieve ó camafeos. . _  . , .  . , . / .  . 6 , ,  

. . 



Menant h:i publicado por comisión y encargo del Gobierz 
no IirancBs una intéresanteMemoria e n i a  qu i  sc da á cono: 
ce r l a  importantisiuxa colección, de cilindros Asirio-Caldeos 
que posde eliMuseo ~ r i t i n ~ o  de,Londres (1). '. . . .  

I :Sin embargo, el estudio de,esas piedras 'grabadas y.sus 
imprentas pertenece niás bien á la Glyptica que á l a  ciencia 
@,e. tiene por objeto 'el esaiilin do lbs sellos propiimentd di- 
chos, viniendo á constituir e n  todo .caso lo que:podríamos 
llamar la Sigilografia de  los pueblos de la antigüedad. 

La Sigilografia considerada. conlo pa r t e  integrante de la :. 

Arqueología y:como auxiliar de la Historia, ocupase conpre- 
ierencia en e l  estudio cie los  sellos medioev'ales. &Y es're'al- 

~ ~ 

; mente importante ese estudio? ' : 

E l  sello, sienipre, en todo tiempo j en todo lugar; ha sido 
considerado' conio signo caract,eristico. de.validez y' de auten- 
ticidad: Así en la Icy 1, iitiilo XX de la Partida 111, se dice: 
que e s  puesto en las cartas como tes:tigoclc las cosas :que 
soricsct:cl;itas en. ellas ... et face prueba en j~~ic io  y yue lns 

.... 
cosas gue ornnze. hú de librar libranse myor  e t  son mas 
ciein'ns qzlando su seello .es puesto (en' testimonio dcllas. 
SLI presencia en los docunlentos se Iiace constar con palabras . , . 

que confirmen su.legitiniidad.-Díceseen algunos, sigillo nos- 
trojz~ssinzt~s rbboruri y tanlbign sigillo nostro n?,un<riex- . 

presiones todas, que manifiestan ser el sello formalidad miy 
principal del documento, por-lo que; :pisó á ,proverbio entre ' ,  

los: díplon18ticos, litteré non 'clicunt~u- expedite :nisi sin¿ '.. 

pl i lmia8~ (2).: Salazar de Mendoza afirma que la :autoddad - 
de~losselloSRe.~l.les es :nucl in, j~~ci ta  el 1i.eclio'de que de1ri:nte 
de :D. I:J~ian.Tello .de Sandoba1;Presldente de Vailadolld g 
despii6s:del Consejo de'Indias y Obispb de Osma, s e  c a p e 1  
1s6llo ' de ,una provisión y lo alzo con inucha reverencia-ji'lo : j  , . 

hesó y:puso sobre :su cabeza diciendo: '¿<Es el c~ieepo mlstico 

( 1 )  , J .  M F N ~ R I . . -  Einpreinter <c cacheis Asiyro-Chc?ldeens releedes nu iMusCe 
Bi.itnni'$,ue.suZ 2;s C p i z t ~ i t i  8. zh t i?~; t j+ ie .  . Pan.> , ~sn. . .,. . . . .  . .  

(2) ' R ~ l i e c c i 0 . - ~ e  ~ i g i ~ l r i ,  cap.  1 ,  niitiierss:l 7 %. . . .> . I d .  . . , .  . . 
. . . . 
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»y figurativo del Rey Nuestro Serlor (l).» En el lenguaje 
~1sua.l se corrobora la iniportancia del sello. Dicese comiin- 
niente de determinado objeto que tiene zlrz sello e$pecial, pe'- 
culiar ó caracteristico, y según el Diccionario de la lengua 
castellana, poner el sello & una cosa es locución figurada que 
significa llevarla á la últiiiia periección. 

Bajo dos conceptos principalmente merece especia.ldconsi. 
deración el estudio de los sellos, á saber: como elemento 
esencialisin~o de la. Diplonlática y tambi6n conlo auxiliar po- 
deroso de la I-Iistoria. Eii e1 primero, aun cuando no atalie 
tanto al liistoriador, no es menos interesaiite ese estudio por 
c ~ ~ n t o  se trata de las distintas niaterias que para' su impre- 
sión se han enil?leado, de su 'fornla, tanlarlo >l diferentes nio- ~ 

dos de aposición en los document,os, de sus 1eyeiida.s y e n -  
blemas según fuese la persona o corporacióncliie los usaba, y 
en una palabra, de otros mil detalles y particulariclacles 9. 
cual más curiosos y que por sí solos proporcionarían nlateiia 
abundante para eruditos tratados. 

Si  no temiera molestar vuestra atención, y a. perii~itirmelo, 
per otra parte, el t,ieinpo relativamente corto de que puedo 
disponer para tratar asunto de suyo con~plexo, estendieraii~e 
en consideraciones muy int,eresantes por cierto, respecto á 
ere' Sigilografia diplomática, iiiiportantisiins. taiiibi6n en su 
especialidad. 

En efecto, la materia apta pa.ra recibir las in~presiones 
sigilares y constituir esos sellos cereos tan geiieralizados y 

' 
esas bzill~is Ú ~ ~ r e a s  y ~~ltinzbecis; la infinita variedad en los 
colores de las ceras, especiales y peculiares á cada entidad ó 
corporizción; el eximen que pudiera hacerse respecto á los de 
ni1esti.a región Catalano aragonesa, objeto preferente de mis 
estudios, ya sea en los de nuestros Condes-Reyes, clue liasta 
Jaime 11 el Justo (1291-1327) usaron para sus sellos la cera 

l .  C*r.hrrn nv Mciruoza.-.O:~>.igen d e  l as  dionidade8 seglnrcs de Cnelilla y LCóla 
Eliidriil, 178); libro 11, cap. VIII.  



blanco amarilla, esto es, tal como resultaba despiihs de Fer 
elaborada, trocindola por roja en los de aquel Monarca y de 
sus siicesores (i), ó ya también en los de niiestra antigua 
nobleza feudal', Arzobispos y Obispos, Abades y monasterios 
cabildos, inunicipios y deniás corporaciones civiles y eclesiás- 
ticas; el conocin~iento de esos sellos de oro 6 b z i l l a s  dz~reas 
de que nos Iiabla Pedro IV en las Ordenanzas de la Casa Real 
donde fija y prescribe en qué clase de documentos debían co- 
locarse (2); el de las bz~llns plil7nbeas tan comiines casi 
como los sellos cereos, b c i l l u s  que Iian usado 1os'Pal~as desde 
Deusdedit en el afio 614, los Dus de Venecia, los Condes de 
Tolosa, los 1-Iospitalarios dc San Juan de Jeriisalén, los Prin- 
cipes de Orange,<los Reyes de Chiprc y de Sicilia, diferentes 
Obispos de Italia y de Provenza, g nuestros Moilarcas cas- 
tellanos y aragoneses,'siendo los primeros je quienes se co- 
nocen, Pedro 11 el Cntúlico por lo quese refiere á Aragón, y 
por lo referente á Castilla, Alfonso VIII. 

Pi~ntosson todos esos muy interesantes y que exigirían, 
especiii.1 y detenido estudio para dilucidarlos cual se merecen. 
Y side la materia en qne se imprimían los sellos, pasárainos 
a.1 esanien de las distintas 1orma.s adoptadas para los misinos, 
.veriamos ciiin niiiltiyles y caprichosas Iian siclo, entrando 
luego á considerar sil taniaño 6 dimensiones, no nienos vario, 
segun las épocas y la institución que representa,ban, distin- 
guiéndose en los de grande, mediano p pequeiio inódulo 
y oireciendo la particularidad de que, por resla general, 
ese taniaño se liallaba en razón directa con la impor- 
tancia, dignidad y grandeza de esl. misina institución ó 
autoridad representada. &Y ciiónto p~idiera decirse respecto 

(11 O. l'eiiro Iir  lo rileiirilic en las O,'derinn2na de la Casa Renl: la cera-ilico-e,n- 
pero dcls ecgells .faedor.s oei'n~e"ln stolr~i?n der're cssard si  aylr~1 no era el,, rrqi'e- 
lles lles Letres) n e g t ~ , ~ n J e  izo s ia  Angada liia" 211). 

(%) Si pero les dices concessloiis 6 nrioi1egl.r ser.icn de Ui'nn honor ó de pez n i ~ i  
Con2de duchnt,  r»a,,quesnt eoliiptnt; <i oe,scornlitnt ,Jet, ,tos ci'endoi.nb brclla dniLr 
Biell acigeilarles li<ig. 3lOi. 

10 



a la manera de estar adheridos los sellos á los clocu- 
mentos? 

Arl~ii debieramos ocuparnos de los llainados pendientes y 
de placa, y aun de esos sellos timbres grabados en relieve y 
Iicchos c s  proieso para impriinirlos por medio de tintas grasas; 
y al hablar de los primeros veríamos ' también las distintas 
ataduras que los mantenían sujetos al clocumento de que pen- 
clian, y estudio esese, señores, notan trivial J; baladi, coino A 
primera vista parece, por cuanto si eii época remota iban uni- 
dos al clocumento por nledio de correas de luda ó tiras de per 
ganiino y era en los niás de los casos puramente convencional 
y caprichoso el uso y clase de estas ataduras, más adelante 
la lier8lclica y las prácticas de Cancillería fijaron reglas para su. 
empleo. No deja de ser curiosa una disposición de Pedro IV 
de Aragon mandando que los sellos de plonlo 6 bc~llns reales 
pendiesen por nledio de liilos de secla, no iormando cordón, 
sino separarlos y conteniendo veinte encarnados y treinta 

.amarillos CI). 
Por último, el esamen cletenido de los tipos por los que 

pueden rlividirse los sellos en herildicos, rriayestáticos, ecues- 
tre, etc.; de siipiesencia en los docuinentos ó sealas Iórn1u1as 
con que ésta se hacia constar; su legislación especial, falta' 
de 10s niisnios y sustit~ición por otros; coanto se refiere al 
clerecho de tenerlos propios y su phrdicla, las cereinónias 
que se verificaban para in~itilizarlos al morir la persona ó 
desaparecer la. instit~ición que representaban, la organizacion 
(le las Cancillerías encargadas de s ~ i  ctistodia, las cualidacles 
y reiluisitos que clebian reunir los guarda-sellos, la impor- 
tancia y trascendencia de ese ca.rgo, el iinpuesto fiscal llanla- 

1.1) E ~ L  aquel1 eii.cnra cas appe,iaio de bulla iLost,.a no e n  corda iiz4.s eil 31s (le 
seda dioises e sepiirats' dioisidarnent adhibena co es cinl JLls d e  seda aermel~la e 
ti,eiitaflls desei lagi~ogaqlc isq 'ustarai i .  en 2apq.i.tjusnria dc la letra e sernri. do- 
blndes rlejrrs ese,'nn 0% lLOnldPe centflls e en rirlrcelln la  Oulla d n i ~ r  O de  ploiil se 
pc8linr.o: lo giml nombro de  p l s  re8 no oiustcln ne dini.¿>iueiL I>er tv ts  tenips oolenl 
en. s&iibln,izs coves esserobseroi t . - -0 idc i ianm <le la Casa iiaiil, I>B& 2211. 



do dret cle segell en Arag611, los sellos secretos ó de la pori- 
dat como dicen las lejes de Partida; todo esto y otra infinidad 
de detalles que fuera prolijo enumerar, entra en el dominio 
(le la Sigilografia en sus relaciones con la diplomática. Rla- 
billon, Ileineccio;Muratori, Toustain y Tassin, en el siglo pct- 
sado, sc ocuparon extensamente en el estiidio de los sellos con- 
siderados bajo este aspecto, iilereciendo citarse entre los ino- 
dernos, Doüet d' Arcq por su iniporhntísirna obra descriptiva 
de más de 11,800 sellos dc los Archivos nacionales de Pa-  
rís (L), y Wailly que les lia consagrado por entero el rolumen 
11 de su no mcnos importante tratado de Paleografía (2). 

Pero si el estudio de la Sigilografia en sus relaciones con 
la diplomitica, es int,eresante, donde sc demueslra toda su 
importancia, es al considerarlo como poderoso auxiliar de la 
Historia. 

E n  nuestros dias, cuando la critica histórica desdefiando 
inverosiii~iles consejas y tradiciones no menos fabulosas, en 
que tanto abundan las viejas crónicas, exige que se lirueben 
los hechos y saca del olvido valiosos docuinentos que yacían 
ignorados entre el polvo de los Archivos; Iioy que los estu- 
dios.históricos tienden hacia esa Edad media, tan interesa.nte 
cuanto desconocida y desdefiada; hoy que los trabajos de iii- 
vestigeción cleben practicarsc concicnzudamen te, dándose lo 
cierto como cierto y lo dudoso como d~idoso, sin aventurar 
teorías iii tener por iiidubitables; heclios que no esten plena- 
nientc conlprobados segiin las reglas de la sana critica, en 
una palabra; hoy que la historia de un pueblo se considera 
ser algo más que la resefía cronológica, muchas veces iiionó- 
tona y poco exacta, de la vida de siia Reycs ó gobernant,es, y 
se exige a.l historiador que cl6 cuenta de siis usos, cost~inibres 
6 iiistitiicioiles, de su carictcr y fisoiioinia especial, de lo que 
pudikranlos llamar su verdadera idiosincrasia, jqilé. de recur- , 
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SOS, ~1~16 ~:luda.l de conocin~ientos cual m i s  valiosos no 
aporta la Sigilograiki. á esos estudios Iiistóricos! 

l<l scllo, particularinente dorante los siglos ilietiios, liieo 
las veces de firiiia., y de ahi que se generalizase su enipleo en 
una epoca eiiclue era sun~aiilente liinitado el número de los que 

sabian,escribir. Desde los Reyes hasta los simples artesanos, 
individuos y corporaciones, todos tenían su sello ó sellos pro- 
160s y peciiliares. Usábaiilos los Papas, l'rincipes, Nobles, 
Prelados, Deanes, Abades, Priores, Orclenes religiosas y mi- 
litares, coiiiunidades eclesifisticas y civiles, ciudades y villas, 
trib~inales, gremios de artesanos, etc., grabando en ellos sii 
nombre, sus atributos, sus títiilos y sus eilihlemas. &Quienno- 
gará, pues, la inmensa i~t~ilidad de una ciencia que tiene por 
objetivo campo tan vasto y tan vario? Es imposible trazar un 
cuadro hi~tórico de la edad media, sin consultar, sin analizar 
sus sellos. 

Estos para la Historia en general, son documentos aiit6ii- 
ticos que casi siempre llevan consigo el testimonio ina.pre- 
ciahle de una fecha cierta. 

De ahirlne por ellos liánse resuelto, conlo dice PllIillin (l), 
infinidad de puntos cindosos, particularmente en las cronolo- 
gías y genealogías. 

iC~i6ntas institilciones de nuestra antigua Cataluña reve- 
lan su pasada grandeza en esos tipicos, y aun las más de las 
veces mutilados sellos! ~ r ~ h e l l a  iiobleza fe~idal que acom- 
pañó á los t le jes  en las empresas milita,res, durante los si- 
glos s r r , s r i r  g srv; aquellos Co~vejos  niunicipales y Pnlzeric~s, 
niiestra celosa Diputación general; los ~egr ieres '  y Bailes, el 
Con.sulcicio cZe MCLI., y 108 Cons~llndos de catalanes, estsbleci- 
dos en varios puntos del 3lediterráne0, c~iyo  sellospstentan 
comiininente el escudo de Barcelona y revelan el poclerio nia- 
ritii~io y comercial de nuestra Ciiiclad; los monasterios y 
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En los de Allonso 11 g Pedro 11, obs6rvase algiina mayor 

pedección y variedad en el dibujo, y se inaugiira la represen- 
tación del Monarca sentado en su trono ó sede mayestática. 
Los del primero, .ostentan los iitiilos de Eey de Ai,agcin, 
Conde cle Barcclo~za y Mtrquis de P~-ooensa ,  y Peclro, 
sustit,uge el último por el de Señor de Monlpellcr. Esto 
aparte, no poco que aprender t,ienen en ellos, IaHerildica, l a  
Iniluiiientaria y la Pa.leograEía. En efecto, las coronas, el 
pomo 6 globo crucifero ); l a  virga ó cetro, las túnicas ); inan- 
tos reales, las modificaciones introd~icidas en la fornla (le los 
yelnios, espadas y lanzas; las gualdrapas 31 arneses de los 
caballos, la singular estructura de los tronos, simples banqui- 
llos y sillas de tijera; las divisas de los escudos ó broqueles, 
para el lieraldista; y en una palabra., los nexos, abreviaturas, 
letras iniciales g caracteres q ~ i e  puecle &udiar el paleógraio, 
datos son todos estos, de iilucbo interks para la Arqueología 
y la ciencia histórica. 

Varios fueron los tipos de los sellos cpie empleó D. Jaime 
el Coi~qc~i.staclor, y sin embargo, cada cual nluestrn á 
su manera, el niomento Iiistórico en que estaba en uso. 
Así, en los primeros 6 sea al comenzar so reinado, 'no se 
hallan otros títulos que los de Arngcin, Barcelonci y dfont- 
peller, g su dibujo si bien algo 1118s correcto que en los 
de sus antecesoros, presenta cierta sencillez, adecuada al 
Mona,rca que todavía no emprendiera sus irtniosas 6 impor- 
tantes coiirluistas. Ganada Mallorca. g clespué$ Va1encia.y 
ariadidos estos dos ricos florones á la Corona.Aragonesa, 
inancla el Re); labrar nuevos sellos que por si solos revelarían 
aclirellas conquistas, si n o  vinieran consigiiadas en sus leyen- 
das, por la mayor grandiosidad, que en los misnios se observa: 

icliántas Saltas. de propiedad en la representaeion de  
personajes históricos, se evitarían, si se consultaseii esos 
moni~irientos, dignos por cierto de in6s atención g niejor 
suerte! 

Digalo si no, ese chlebre yelmo con el clragón ó grifo ala. 
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do por remate, atribuido con. harta ligereza á este Moner- 
ca (l), siendo así, cliie ni él, ni sus siicesores hasta Pedro IV 
usaron tal cimera ni otra alguna, como lo atestipan los veinte 
y tres tipos distintos, qne,de sus sellos me ha sido dable esa- 
minar hash ahora. D.Jainie, lleva el morrión ó yelmo apla- 
nado, peculiar de su época, como se comprueba con un sello de 
plomo esistente en el Archivo de la Corona. cle Aragón, y con 
otro cereo cine poseo en mi colección de impr.ontas y facsiiniles. 

La Heráldica puede notar en los de Pedro 111 el Grande 
la aparición del esciido con la Cruz llamada de San Jorge, J. 

las cuatro cabezas atribuidas S ot.ros tantos cautlillos moros, 
así como los hilos de seda, amarillos y rojos, que unen el 
sello al pergamino de que pende, colores que vienen á consti- 
tuir la divisa del Reino. 

Coetríneo á los sellos de Pedro 111, existe uno, vcrda- 
dera c~riosidacl sigilográfica, clue por escepción, piiede in- 
cluirse en esta serie. Refierome a1 de Carlos de Valois, bit,ii- 
lindose Rey de Arng6n y de Valencia y Conde de Bnrce- .. 
lona, interesante por cuanto hace las veces de documento 
autorizado y muy valioso, para comprobar un suceso históri- 
co 6 sea el sim~ilacro de s i l  coronación que tuvo lugar en Llers. 

En los de Jaime 11 seadvierte la majestad y el iausto de la 
Corte Aragonesa. Pero donde se observa una riqueza de or- 
namentación extraordinaria g todo el esplendor del arte góti- 
co, riqueza y esplendor que reflejan la importancia y poderío 

(1) El cotidc de Clonkrd, eii su Flistorin orgcinicci d e  l a s  armas de Iuufaiiterla y 
Caballer 'la publicada en 1S1 reprosuiila B D. Jaiiiie el Conquistador. ~ulIiR1.1a le ~abe'ia 
con esr? yolino. copiu<lo si#? diida de un célebre casco de ciirlúri ú per:amiiia quo cxisle eii 
lil Arrllelía llcai do Madricl, portoneeienln b nlguiia colradia uo \lailaica s e g ~ i i  opina Ud- 
iado, <1uic11 a f idc :  i<,,cukl es o1 origen de  esto lainosa capeo tan iamelcr~stico, ya que [)u- 
ncos artistas dejan do preiiler lribulo B ssla preoci~1iaei0ii ii errar tradiciofirl' Ilacihi<jse eslo 
ncasco con otros objetos, do los  mi i l l~ rqu i~ ios ,  y probabiemciilo 1°C construído ci i  la isla 
~~sogúii  el diliujo do uii sello de &poca posterior, con el ohjdu d e  Bpiirar on algiinn soiein- 
inidn<l conine&oriiliva ú acto aii8io:o. Ello es que desde eiitunces tigura coi1 el noinbre de  
ncasco do U. Jaiine en la Arrneri~, linulil~iidolo asi o1 Cutkio~o de 18üii.r> Diclia CiilBlogo lo 
describa así: Es d e  car.tdn m u y  f u e r t e  y s u  eimeAa t iene l a  f o r m a  d e  un d r a g d n  
a l a d o  l l a m a d o  ol lernosln d r a c - p e i ~ n a t  (sic]. Esta d o r a d o  en p n r t e  6 in le r io rmente  
cubierto d e  esponja.» 

1 1). Pnn~crsco 1Irnnoo.-Mueo ~ M l l i t a r ,  tamo 1, pby. 26%. 
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cle la Monarquía, g el ieniple y el valer de un Rey, t o d a ~ ~ i a  
no bien comprendido, es en esos preciosos ejemplares de 
gran móclulo, pertenecientes á Pedro 1V. 

Arluel DILIGITE IVSTICTAM QVI IVDICATIS TERRAM ET OCCVLI 

VESTRI VIDEANT E Q V I T X ~ E M ,  que el Rey Cerer>zo~lioso manda 
grabar conio leyenda de siis/2nl~onts ó sellos riiayestáticos, y 
en una época cuya rudeza no permite interpretarlo fuera de 
sri. recto sent,iclo, algo sigiiifica en Cavor de un Príncipe, cliie 
si como 1ion1br.e pudo estar sujet,o á sus genialidades y á la 
imperiección y liaque~a de que todo lo humano adolece, como 
Rey mostróse casi siempre grande y jiisto, que no cabe la 
injusticia ni la. bajeza en quien, como ha dicho un liistoriador 
ilustre (í), fué subio, polilico y ouliehte. 

Salvo pequeñas diferencias, los mismos caracteres presen- 
tan los sellos d e  Jiian 1 y Martin el Hunzctrzo, al paso que 
en algilnos de Alfonso V se ve la inllriencia del Renacimien- 
to italiano, efecto sin duda de las estrechas relaciones que 
mediaron entre el Monarca y los ~ a ~ o l i t a n o s ;  así como se 
nota la de Cast,illa en los de Fernando 11, desde e! n ~ o n ~ e n t o  
que se unió en iuatrimonio con Isabel 1, y se unieron tain- 
bien por ende las dos .Coronas, Castellana y Aragonesa. 

Esta breve reseña, pone de nlanitiesto cuanto contrib~~yen 
los sellos, al estudio de la Indiin~entaria, cle la Paleografía y 
de la Herálclica, xyiidinclolas poderosaniente en la obra común 
de hacer brillar la verdad Iiistórica en sii mayor grado de 
pureza. 

~ Q u O  de datos y noticias hallaríamos, s i  fuera posible i r  
describiendo los de las Reinas y Princesas, para el conoci- 
miento del traje lemenino; los de los dignal;arios eclesiisti- 
cos, para el sacerdotal, y los de tantos nobles y feiidatarios 
para distinguir las sucesivas modificaciones y can~bios en el 
traje guerrero1 
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E1 blasdn con las divisas de los Condes de Urgel y de 

Amp~irias, de los Vizcondes de Castellbó y de &er, dc los 
Cardonas, Moncadas y Cerveras; de los Pinós, Puigverts 
Castellolis, y otros caudillos de la antigua. nobleza catalana, 
gen que otros documentos puede estudiarse mejor, como no 
sea en esos pocos ejemplares, que de sus sellos del siglo SITI ,  

por suerte grandísiiiia se conservan todavía? 
La variedad y capricliosa combinacidn dc letras y le- 

yendas que convierten una colección de sellos nieclioevales, 
en verdadero museo epigráfico, &cuánto no interesan al 
paleógrafo? y esos títulos y enumeración de cargos y dignida- 
(les que las misnias contienen; iquéde dudas y conceptos obs 
ciiros y puede que equivocados no aclaran al historiador? 

Y finalmente, si Schlumberger (1) ha demostrado en su 
magistral obra sobre los sellos del Imperio (le Bizancio, la 
importancia que tienen para el conocimiento de la Icono- 
grafía 6 Iconología de la Iglesia griega, ig~ial demostra- 
ción podría Iiacerse pdr 10 que á la Latina se refiere, con 
esa interminable serie de curiosísinlos sellos de los Cardena- 
les, Arzobispos y Obispos, Abades y Priores de las Órdenes, 
Arcedia:nos, Prebostes, y de tantos otros dignatarios de nie- 
nor categoría, de los Monasterios, Cabildos Catedrales y de- 
infis corporaciones reli&osas y aun civiles, en los que vienen 
representados infinidarl de Santos con sus símbolos, einble- 
n1a.s y atributos peculiares. 

S i  liosiblc fuera, que no lo es, desposeer á la. Sigilogral'ia 
de su importancia como ciencia ansiliar de la Historia, que- 
clxranle todavia mkritos inás que suficientes para. Iie.cerla 

' 

acreedora á la consideracióii del erudito. El Arte, bajo . dist,in- a 

tos aspectos halla en los sellos iin elemento valiosísimo, ya 
por los detalles que le proporcionan para el conocimiento de 
la arquitectura de la edad media, ya también porque marcan 
los adelantos y perfeccionainiento del grabado. 



En este concepto es notable uno de oro, del Emperador Fe- 
derico 11, conserva.do en los Arcliivos Nacionales de París, por 
contener en sil reverso un modelo de arquitectura del siglo 
xir, y10 son en general los sellos medioevales, particularmen- 
te los grandes inódulos de los Reyes y Príncipes, por sil rique- 
za cle ornan~en%ación,,donde se encuentran datos muy estima- 
bles, para el est,iidio del orden @tic0 en sus diversos períoclos. 

A falta de otras representa.ciones más exactas, son t im- 
bién interesantes los clue traen la imagen de alguna ciudad 
iglesia, castillo,, monasterio, ú otros nlonuiilentos semejan- 
tes, mereciendo citarse entre tantos y tantos como los hay de 
ese tipo, una ht~lla del clero de Santa Sofía, en Constantino- 
pla, que muest,ra la cíipula de aquel célebre y grandioso tem- 
plo; entre los de la coleccion Dongé, descritos por Charvet 
(l), uno del municipio de Arles y otro de Padiia que  repre- 
sentan entrambas ciiidades, y por Últiino, un curiosisinio se- 
llo clel siglo xrii, perteneciente al Concejo de Segovia que trae 
en el anverso su renombrado alcázar y su no nlenos célebre 
aciieducto en el reverso. 

Pero donde se manifiesta toda la iniportancia artística de 
los sellos, esa1 considerarlos en sus relaciones con el arte del 
grabado, en verdad, los hay tan notables que no cabe ya 
mayor perfeccibn. Pruébanlo, esas obras maestras, esos 
ma,gnificos sellos, primorosanlente labrados, (le los Condes 
de l'landes y de los Duques cle Borgoña, los de algunos Re- 
yes y Príncipes de Inglaterra y Alemania, y, coniornle hemos 
visto, los de nuestros Rtonarcas Aragoneses, particularmente 
desde Pedro IV hasta Fernando 11; de los Cardena.les y otros . . 
dignatarios de la Iglesia, de los grandes señores feudales, y 
en una palabra, tantos otros preciosos modelos de los si- 
glos srv y sv, debidos al admirable cincel, y mejor aun, al  
sentimiento artístico de que nacían dotados aquellos habili- 

( 1 )  Ciihnrer.-Descriplion des collections de Scenllic malrices do  Mr. F. Dongo, 
París, 1880, LIS:' 18. 



siri1os gr~baclorcs rlc scllos, entrc los cinc sc contaba un Reii- 
ven~itto Cellini (1). 

Acabarnos de ver, bien que rnuj someramente, cuintos 
recursos y qué abundancia de datos y noticias a p o r t ~  1% Sigi- 
lografía ií la Indumentaria, k la Heráldica, i la Paleografía, á 
1% Iconología 6 Iconografía sagradas, al Arte en general y a1 
del grabado en particiilar y como con~plemento dc todo B la 
Historia, especialmente en lo que ataiíe 6 la edad media. iCó- 
nlo u,nn ciencia tan feciinda y erudita, joven aun, no liabia 
de concluistarse el aprecio g consideración de los historiado- 
res J' ~rqueólogos? 

Schlun~bcrger la califica de parte i~~zportnntisinza de la 
141,q~~eologia (2); Cliassant afirma: que toclo historcador quc 
al ercnnzi~zar los cloc~~rnenlos oluidu 6 desprecia los sellos, 
Izuce Z L I Z  trabajo i~~co~~zp le to  (3); Millin la considera como 
hier~te a b ~ c n d a z t s i a  de instrz~cci61z (4);  Escudero de la 
Pelia dice que es lino de losjlones mds cecierztentente abier- 
tos c¿ la exp¿orctci61¿ nr-qr~eol6,gica (5); el Conde de La- 
borde, Director general quc fu8 de los Archivos de Paris, 
consigna en el proernio de la importantísima obra de Uouet 
d' Arcq, que, Izay yue concerzir en que la Sigilogrc@ rzo es 
zlria ciencia nana ni tina octl(~aci6n esteril, untes por e¿ 
contrario, es la más autorisaciu de lus ramas de la Ar-  
qzleología (6); y finalniente dice Cliarvet: los sabios izo tar- 
clcLrd1z en un'wcrtir cudn ricos el¿ noticias de toda clase sean 
los sellos (7). 

Y sin embargo, esa ciencia como ya he diclio, es joven, 
por cuanto 1ie.sta época relativamente n~odern i  no se la ha 
considerado cual merece. Sea por la rutina que generalmente 

( 1 )  Reous d e  1' A r t  Chretien, cuadcriio do jullo Be 188% 110% :%?l. 
, 

(2) Soii.miiiaiii;~il.-Obra citada. 
(3, Cir.issis~.-PuleoQruphie des Charles et  des Manuscrits, Paris, l 8 8 S . p h g .  101. 
(41 YILLIS.-i l fngasi!~ encuelopediqur, Ioiiio IV.~181~1. 

(S) Escui,eso ine LI L > ~ / h . - d l ~ ~ s e ~  E~pal io l  de  Antigüedades, Lo8iia 11, phg. i13. 
161 1)oiir:r i i i i c ~  -Colleelion de  Scecrusi Parir j18(iJ-I868J, ~>gg. 8. 
(7) ~ ~ I , \ ! ~ Y E T . - ~ ~ I ~ ~  C¡hd:\, p i g ,  !l. 



presidía B los estuclios Iiistóricos, prescindiendo los initores 
las m i s d e  las veces, de los trabajos de investigación, y ha- 
ciendo caso omiso de lo que se llarna criiica. histórica, limi- 
thndose i copiar unos de otros las narraciones n?ás 6 me- 
nos fabulosas (le que estaban plagadas las crónicas antigiias, 
lo cual era causa. de que miraran con liarta indilerencia estos 
y otros monumentos que tanta. luz arrojan para esclarecer 
puntos dudosos y desvanecer hechos ialsos, ya también, por 
la dificultad en publicar estos sellos que si hoy pueden rcpro- 
diicirse con escrupulosa fidelidad, merced á los adelantos de la 
-fotografía, antes sólo era dable obtener grabados m5s 6 menos 
toscos y convencionales; sea como fuere, es indiidable que 

: hasta el siglo XYII no -vemos aparecer los primeros tratadistas 
de sellos y- aun considerBnclolos más bien conlo elementos de 
la Diplomhtica qiie atendiendo su iinportancia Iiistórico-ar- 
qiieológica (1). 

. Toclaviaen 1811, se lamentaba Millin, ile que esta ciencia 
estuviese tan olvidada y de qiie nadie se ocupase en formar 
grandes colecciones de sellos (2). No obstante, al  impulso 
que en nuestra época han recibido las ciencias Iiistóricas, lia 
correspondido también la Sigilograf.ia, y desde mediados del 
siglo actual son frecuentes i: importantísinios los trabajos al 
electo realizados. Bauno~i,  Let,ronne g De Chabiier, Jefes 
consecutivamente de los Arcliivos Nacionalesde París, idea- 
ron la creación de un Museo S i g i l o y i ~ c o ,  en aquel est,alsle- 
cimiento, valiéndose para ello de improntas o reprodiicciones, 
e n  escayola, de los originales adheridos á los documentos. 
Esta. colección adquirió hl importa.ncia, que en 1857, al- 
encavarse de la dirección de ar~uellos Archivos, el Conde de 

(1) 'Siales son olitrr? oti'iir,las obras d o J .  "E T~~~~~,~ec~eildesroisdefini~ce(li.íi-IG18 
d e M k ~ ! ! . ~ ú s ;  DCRediplornatCca, li6i.b VT. Farisiis (líO!I-lí16); I l r ixcccio;  Be o~ter i6uS.  
Gern~annor~Lrn aliaru,iiyue nulionum sigillis, Fr'arlcofirr'li ct Lipsim, 1109: Vi ta i i l  

(0r.rrrnlil.Sigilla eoniitunz Flandrim el inzci~iplioi~es diplomatunz, Ui'ug*, 1639, 
¡o loi; Nunh~oni [Lun.-Lxron.'. Dissertrttio de  sigilkis rnedii moi: y los  t ~ a l d d o s  de los) 
b e n c r l i ~ l i ! ~ o ~ U . C ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  VAISSE.I.IE, L ' L A R C I I F . ~ ,  T O U I ~ A I X  y T*ssrs. 

(2) M~ii.i.i~.-Mugassin encyclopcdiqne, lnino I Y ,  181 1.  L 
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Laborde, halló existentes 15,547 facsimiles, que inandó cla- 
sificar, inventariar y clescribir y no satislecho con haber com- 
pletado la obra de sus antecesores, acometió la empresa de 
recoger imprentas de los sellos, conservados en los Archivos 
de los departamentos; 8 interin que est,o se realizaba, publicó- 
se bajo sus auspicios, en 1863, el Inventario ó Catálogo de 
ar~ue~la colección, obra nlonumental redactada por Doiiet 
(1' Arcq, y en la que se describen 11,840 sellos. 

Además de esta colección notabilisima, merecen citarse: la 
clel Museo Británico en Londres, la del Mnseo Real Nacional 
de Florencia, y la llamada de CLc~ira i~~b~~i~Zt  en la Biblioteca 
Nacional de París (1). 

En 1851, 'y con el objeto de iomentsr el estudio de los 
sellos medioevales, constil~iyóse en aquella capital una So- 
cieclacl de S'agisticu, bajo la dirección de los Sres. Luciano 
Conshnt g Cliabouillé. Esta ilsociación, que publicó hasta 
cuatro volúmenes de su Boletin especial, con numero- 
sos  grabados, los niás inéditos y desconocidos, logró el fin 
que se proponía, contribiiyendo no poco á dii~indir la afi- 
ción á la Sigilografia en la Nación vecina (2). Alemania, 
Inglaterra é Italia Iian secundado esa propaganda y no son 
menos importantes las 'obras allí publicacias (3). 

('1) 1.2 eoloccidti rl01 Miisco Ili.iliiiiico es iinpoi'taiilo por uoiisisUi. en sclloa origiiialcs y 
CUIII~I~OII~IPI~~~~ sblo 10s do 10s POYOS de I!l$lat(?rrn y IIscoiiü, si que l;<iubi6ii inuclios de 
lPru~i<:iii y itlg111108 rlu Alo r~m~! i t ,  Es1)aRil: 8 l i  Cor1sla ;1<18111&9 dc 1111 I>11011 ~ ~ U r n e c u  i l c  scllos 
<la ot~irpus, iihadoa, i i iur i~isl i r ius, i i iur i ic i~i ios y no l i l c r l  do l a  Graii Brokriin. Bii o l  Miisco 
neal l inc io i i i i l  dcFLuroiicin. i i islaliido eti ol iiritiguo palaciu del Podesta,  c s i i l o  u i u  Sala 
~ s p c ~ i ~ l ,  Ilania<la, %<Le Ins sollosi,, que "iiards i i i i  vortliidoio lcsui<i ai3ilo-fil icu. <;~iori<lo, liu 
dos asas, l uve  o l  guslo de r isi lar l i i ,  constaba oila eolcccirjii 6c 9,987 inalricos. do las qi ie 
arco~i luarlas 33, cor iespoi i i l i c i i tcs i  l a  611riea ruiiial$;i, las deiiiki peiloneccli & los siglos 
<lo1 sic al xvii. Pu6 ordaiiada, iniol.cod a l  celo y li i l ioiiosiilad do1 P. Pc1e:riii To i i i i ~ i ,  ser$,ila, 
q~ti011 ~ ~ l r l l ~ l e ~ i d  tcl~n (LivisiOii i1t11.c sellos c c l e s i a ~ l i c ~ s  y <:ivileS, c l i l s i l i ~ i l l l ~ s  I L ~ C ~ O  pni 

<li:nid3dc5, ~ o i ' p ~ t ~ a c i o ! l ~ s .  111111>1cipios, RIC, y colncnnrlfl ;i1 tiido do La mii l r iz,  uiiii i i l i l ~ r o i i -  
I;i 6 ,101i1ii.a pci-locluiiioiila cjjscul'uilu y que I>ici l i l& so csluilio: 

(a) !3u l o s t i c ~ ~ ~ ~ ~ ~ i u  clcl v u e l ~  q ~ i c  iiii luriia<io oii IVraiicia c l  osluiii i i do l a  Sigiloziwría des- 
iIo iriodia<los dc l  ~prcsonlc si:lo, "$ase la nota hililiog'i'giice, no cornplota: aii e l  Ap*n<llco l. 

13) Mcrccc i i  ospccial ti iancitin Ins dos 3iguietiloa, ei i l ro las varias, iio riibn<i3 tiotahlcij, 

rluo (iadrín i i l i i r :  IVror; T l ~ e  great  sec~ls o f  Bnglnnd, I . ~ I ~ < ~ ~ . ~ ~ , I R R I - \ \ ~ E E C H  (DK. lii 1081 
Sieyel Don Urleundcn ans dnm grosshwzogl .  bndischcri. Genei'rii-Lundes arcl~io  ;rL 

I<arlsl.rch~~ L'cil~l<fol.i [IY81-86): y l i l  co I~cc i6n  da lalo-i.iiFiiis d i l o s  scllas dc i  I i i soo i l r i lb i i ico.  



España, scnsible es tener que consignarlo, ha queclaclo algo 
rezagada cn csc gcneiil niovin~iento. Con t,o(lo, aun cuan- 
do no poseamos una Sigilograiia completa, existen estudios 
y se. han realixa.do trabajos que juzgo convenientq resefiar. 

E n  las'Pa.leograiías de Terreros (l), hterino (2) y Ro- 
driguez (3), en el siglo pasado, se. encuentran ligeras indi- 
caciones sobre los sellos y se reprodiice alguno que otro ejem- 
plar de los mismos. 

Al propio tiempo el celebre caligrdo D. Francisco Palo- 
mares y dos catalanes ilustres, el acaclémico D .  17raiicisco 
Javier de Garn~a  y D~irán,  Jeie que fné dcl Arcliivo general 
de la Corona de Aragon y el 'Padre Jaime Pascual, Canónigo 
preinonstmtense de Bellpuig de las Avellanas, ocupáronse con 
asiduidad en su estudio. 

De ~ a l o m a r e s  se conserya en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, en el departamento de ma.nuscriios, uno muy curioso, 
que contiene 66 páginas en vite1a"y reproduce dibujados á la 
pluma con tinta ncgra, bastantes sellos (lelos Reyes clc Cast,i- 
lla (4). 

Garnia, además de su Adarga Catc~lu~za, parece indicar 
Torres Amilt (5) que publico tan~bibn un trataclo dc s ~ l l o s .  

(I] 1,. Esrciua os T~ i i i ia i ios  r l>rxoo;- Paleografin Espafiola. 
(?) P. bxiinis I \ I I I I I INo.-ESCU~~~ de leer letros cllrsiuae antigiias (/ ~iiorlerilas, dln- 

diiil, .li80. 

(a) l i o ~ n i c o ~ z  (O.  C~is~Óir.ir.).-Bibliotaca U?zioersal de la Polugrnfin Lhpaiiola, 
Msdi'i<l: 113K. 

(&) AIercnii !i la ainal i i l i r iu~l c i d  rligrio jolc (le aili icl <loparliiiiiciilo, nii? Ilii: dalilc cxnini- 
naveslc i i iot iusir i to r[uo n o  dcia (lo ofrecer inlerds: ~poi'ciiaiilo, ar loci~ls do Ins <lil iujns <lo 
sciios cercos y i i i o l l l i i os  dc Ins rcyos dc I:Uslilln y daI.eón; 1i:iii.u uno d e » .  Jai i~ io  1 elCo7~- 
qc~istador.: vilri03 de I C : ~ ~ S  6 :~brJ~!tas )- 111, 1 > ~ 0 l l  nÚ111c1~c de ~ ~ i c i i m i l e s  do si:!ios ioil;idoi 
y iiul6~i.iiíos. Igiioro si íot.h,nti.o oiei i i ]>i~ir  <le i s l o  inaiiiisci.ilo Ii olro rlislinlo, o1 si-iiioiite. 
q i t edesc r i l ~ec l  CntálopodeIn RibliofecadeSaluri, o i i  oslor 161~iliiiios: i i h l i s i c l i ~ iou  Iiis- 
i>lorici> LID I>~IPOIOR ma11113ililOs ~~cr tc i ioc ion les h I n  Iíisloi.ia iIc Es[iiiiias rocagidoii <:ti s i i  iiia- 

iiyor Iuarle por  U, Giegririn Llagiii>n y ,i~iiirola. Colisla rlo v;irios i~o l i i i i i c i ics ,  ci is i l i?r~ios y 
ii[i l io~os siicltos, oii rollo, i.oiioidor cii ciiico graiidos astiieiios. y ei i t io o l l o i  Ihuy c l  r iguioi i -  
"la: Cnlcr:ci<lii dc iii$sdo IJOsullas <la los I leyos i: itihiiioa <Ic Ciislilln, co]>iados rlc los "vi- 
n:iiialcs<[ua oxislon cii v a i i u j  Arcliivoa porfi?el$niciilc <Lil>rU.ldos por D. S:ilili:igo do I'alo- 
,)iiiarrsj 6 i l~ i in i t i i idns a1:iiiioc de cllos.>a (C8lilo:o dr. la l l ibl i<i lcca (lo SalvB, loii io II, (i!i:. 510 
tiiiitiai.o ;1,060). 

liii 'Ioiiiias Aiirr-Menzorins pcri.a allada,. ñ du,'iiinr niL rliecioiinrio clilico de  
h d  E s ~ r i t o r ~ s  Cata lnilcs, i i i>g. ?¡h. . 
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Sin einbargo, no dice. cuándo, ni dónde, ni cita ejemplar al- 
guno, ni tengo yo noticia de que exista. Creo por consiguien- 
te, que lo que hizo Garma fné trabajar en el estudio de los 
sellos 5 cuyo eiecto reprodujo y mandó grabar varios, de los 
Reyes de Aragón, al objeto, seguramente, de ilustrar con ellos 
la obra que preparaba y se proponía (1). 

D.el P. Pascual, se sabe q~ie había formado una colección 
(le 'sellos, como así consta, en la cartabue escribió al Marqués 
de Capmany, ~cup~indose de uno muy notable de Bernardo de 
Ager. 

Esta colección constituiría parte rlel Museo de antigiieda- 
des que había creado en el Monasterio de Bellpuig, como 
resultado de sus provechosos viajes y excursiones por Ara- 
gón, Cataluña y Navarra, y á buen seguro no dejarían de 
contener algunos estudios SigilogrAficos, los doce tonios en 
folio que conel título de Sacrcc Cutlznlorzicc antiyuilatis mo- 
~zunzcrzta, escribió y se conservaban en aquel moilasterio. 

En nuestro siglo, el n~alogrado D. Tomás hluñoz y Ro- 
mero, académico de la Historia y catedrático de la Esciiela de 
Diplomática, ha sido. uno .de los que con más empeño han 
trabajado en-pro cle la Sigilografia Española. Al eiecto, rea- 
lizó diversos viajes, visitando no pocos Archivos y recogien- 
do buen acopio de niateriales para ulteriores estudios, con las 
nulnerosas imprentas, en escayola, que sacó de los origina- 
les en aclut5llos conservados, partic~ilarmente sellos Reales, y 
constituyendo una colección de iacsiniiles interesantísima (2). 

(1) l i l  P. Pasc11i11 UII ca l la  al hIarqiiUs do Caliiuaiiy ii lir<tliUsllo <lo un scllo rlo Ho?nai.do 
da Azor, dico uqiio eraiii l i: it i<lolo ~ > o r  simlsnio e l  Si.. 1). Fruricisco Javier (lo Uurnia, Arclii- 

9)uero l l ca l  di: Uareolotia. oii uiiii visila quo hizo i t"oslo Monaslerio (Il«llyiui:,do las A ~ o l l u .  

,,tias) anos alras, ri ic a s c u r d  sei 'c l  scllu ori;iiial iii;is aiili:.iio quo Iinl>iii r is lo; siendo iio po- 
>,ios los q i io l iab in  inaneiado con la ideado Zi.ab&ar so6i.e ellos una obra rlue lenta 
~c ipun to  de  Dei' lapkblica Iuzn [Cui.ta cicl P .  1). Jaima Puscual, CaiiUiiigo prc~>ioi is lraloi i -  
SC t lcnc l l l l l l ig  tic l i l s  :lvCIIi10aY, a l  hl 1.Sr  i\lnr<]uBs 00 Ca~in~al ly . - I Ia lce l~na;  4837). 

(?) Coi>súrvala ei i ida<lr i~sl i ict i lo on o1 (lío, su I i i jo  D. Jisiia Miii iqs  y Rlvcro, calodr;~lico 
<Le I'nlcogriiliii, cii lii Esiuo lu <la D i ~ ~ l o i u i l i c a ~  y 110 nicnoa oxlici.10 si:ilú~i.aro, rncrccd i 
ciiyii i ~#~~ i ! l l i l i dsc l s  11110 ULU CUIIIP~~~%CO C ~ I  ~ ,>~~s i " l l i l r  ilqllí, hc pcdi<lo ~ x i l ~ l l i l l a i . 1 ~  dcI,ellillil- 
iiientc y siiciir i i lgunos rucsiluiles dc lus aellua iquc eo i i l ia i i i .  
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Esto aparte, dio á luz entre otros, un notable trabajo so- 

bre dos sellos (le1 Conde de Barcelona D. Ramón Beren- 
guer IV, reprodi~cidos con fidelidad exquisita é ilustrados con 
eruditos y c~iriosos conleiltarios (1). 

Otros varios estuclios. de Sigiloyrafia se han llevado B ea- 
bo en España, en lo que va (le siglo ( 2 ) ,  y aquí, señores, ]le 
de consignar un heclio muy honroso para esta ilustre corpo- 
ración. 

Cuando en 1511, Millin se lamentaba del poco aprecio 
que de esta ciencia se hacia, la Real Acadenlia de Buenas 
Letras halnía realizaclo sobre la misma, notables trabajos, 
escribiendo un tratado de sellos para la Historia de Cataliiiía, 
tratado que tal vez sea el que Torres Anlat atribuye al 
acadkmico Garnia, y costeando otro académico no menos 
esclarecido, D. Juan de Sagarriga y Reart, Conde de Crei- 
xell, las 18niinas que debían aconipañarlo. 

Esto, que me congratulo y complizco en recordar para 
honra y, prez de la Academia, consta eii sus actas de 20 de j ~ i -  
nio y 11 de julio de 1804 (3); y existe adeniss, en su Arclii- 
vo, un cii~derno 111anuscrilo que contiene interesaiitisimos 
datos y noticias sobre los sellos eil general, y en partictilar, 

(1) I>iitilicúse 011 lii reeislr  111 Ai . le  eii. Erpniia, lo i i in 1B. l>;i:. ,169 p 5i:iiiciilea. 
(2 )  Vaiiie eii o1 dpbiirl ica II los i ~ u 8  Iiasla CI pi,osonle 1cii:o aiiotiirlos, liara iiiia nlJiblio- 

gvafia Bi:ilopi.kllcn Ils~iaimola~,. 

(3) M i  i1isliii.-uiilo 0inil.n ol Si.. U. Antoiiio El i i i r  di Moli i is I I I O  io t i iu i i icú laii ciii.ius:i ina- 
tic¡. . ' .u, dbt  io1no e l  oxlr;bcln dp las e i l ~ i d a i  Actns, i i ~ i c  ca  cotiio sigiic: 

i d i l n  i lc 30 i la ju i i io  do 180h.-Eii nloiieii i i i S qilo cl i l i l i i i ~ l o  U. Jiiaii iIc %ogiii.ii;,t y 1la;irl 
uCi111110 de C ie i x i l l  y sucio do r:sIi! Coi?i.(io, corlci i  las 1iuiiiiie.s del lriilli!lo dc ssllos ,wi';i In  
ol l ialoi i ;~ da Clilali i i ir, <]iio dclic osiribii. l a  Aiai loinia y i l i io Iiaraii o i i  pn<lor do su I i i ju elsc- 
,iii#il.U. I'i.;itii:i,<;o Ilninlii i <lo %;i:si'i'i:aiS<itiile iIi Craixi l l ,  sc co8iiisinii;i A los soñoi'cr socios 
al). l uan  do Sanr ). I let~ulol l  y U. llnii,6ri <lc Siiris y niiis :i lin <Ii: que Iiii;iiii ~ ? i # ; ~ c i i t o i i  <licliri 
!~sof~or  quo l lagó CI miso rlo noccsil;ii%u di'cli.ls I i i i i i i ias  y (qlic ospi;ra l a  Ac;itietiiiii so SoI'Vii.:, 
iiili.c$ailor.~s 

,m,\ilu i l c  1 1  ,lo j ~ ~ l i o  d<:1801.-I.o~ socios 1). Jrii i i i  Seiii y U. R;iini,ii.Se~ir Iiicioi'oii ~ i i e s i i i l c  
i i l i i o  I i ab i~ i i i  I iabliido u i i i  e1 Ciiiirlo do Croi rc l l  go l i c i l ~ i i du  l;ia IUiii i i i i is y i i io l i lc i  rlu los ao- 
allos y c l i l ' i  el Coi~da lcs Iiali ia cucilcslarlo <]iio al cnlio (10 8l:iiri ticii i l>u <lo la rii~icrli: <IB sii 
,il>adiu liiibia eiilragbdo \as Lhiliiriaa a l  Mariluks i\a L i6  cuino Sairolario <lo l a  i\jrl i: i l i ia, <liic 
>,los ii ioldcs ilo halii i it i calar loiai i i i? ozi JU luodor y qttc acaso durisl i  riiruti los IICI~UIIOIOS 
nrlol :i.~iliiador N. l loix, y y u i  los I,oi.i.;idot~cs r luc loi i ia ol i l ic l io Cuii~lc cuii lo  <lciiiiis qi iu 
~viiiillaso lo  oiili.i:gai.ia j l a  Aciii1~iiii;i.t 
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algtiiios; de los Kejes de Aragóii. Y es lailto mis  aigno de 
consigiiarse este lieclio, porq~ie entoiices iio Iiabíaii tomado 
aiin gran vtielo los 'trabajos de investigación liistórica, cltie 
taiit,o lhan contribuido más tarde á que seconcediera la debida 
inil~ortancia á la Sigilografia. 

Dos so~i, á mi modo de ver, las concausas principales de 
que haya sido algo dificil ese estudio, y por ende poco practi- 
cado. En prinler lugar la escasez de materiales. ó rareza cada 
vez niayor de los sellos, ,ya por la pérdida de innumerables 
matrices (1);ya tambien por la destrucción do no pocos ejeili- 
plares cereos, que por lo quebradizo cle la niateria d por las 
vicisitiides de los tiempos, han desaparecido de los documen- 
'tos rliie los coiiteniaii; y en segi~ildo lngar las dificultades 
inuchas veces iiis~iperables de estudiarlos en los Archivos. 

Y aqui, serlores, creeria faltar graveniente. á los más 

(1) Idc i i ibs  dc  I i a b i i r e  ]>cidid" siu lp i ius i i i ; i l i ic is rla scllos, luii i l iCiidol?s para a@l.oro- 
~1101. IU l l l ~ l t a l o ~  p w c i ~ ~ s o s ,  ~01110 101 i)1.0.1~lil p l ~ l a ; ~ t ~ . ;  eri rli io & inoiiiido ió l ia i i  lali iarso.eoii- 
Ir i l iuy" lii!iibiUii ;i sal;\ ~iUiclide, lii iosl~iiiilii.obasl;iiilo gei iur i i ldo i i iu l i l i i i i i las  @ ~ o ~ o d i o n d o  ;i 

s u  i i i l i lui-i i,, i i iaii iI i i iiioriii le I icr iui ia ii i~ i i ioc i  Iiali iati ~~oi. lct iccir lo. Las O t ~ l l a ~  <Ic 103 I'aliai 
sc i'ii!iil>iaii I~iil, l icaiiionlc, rs i  conio %& i i iu l i l i ra l i i i i i  lai i ibioi i  los scllos d c  los I leyos ili: 
IVioiicia <ili lcs d c  ~'Clllilil'lCd ill I>l.iol.tllo de I U  Sürissaic rluo puralra ol privilc,uiu d u  c u l u -  
Ilbkl'lU~. 

I:tl CI ~ c ~ . e l l ~ ' ~ , ~ i a l  ,.le cosris niztiguaa iiicnior~noles i luo i x i a l c  oii o1 :Arcliiro i i i i i i i ic i-  
l!,il di) 1lai.cclurla. loi t i i i  1, k i t .  3Uj al roI'r?i.iric dotal ladai i~ehlc cuaiito si? l i i r o  [iiira el a<:liolio 
da la rc i i ia  U." \ ' iu lei i l i  (la Ila!., I ihl laio le sigriicii lc cui'iona rolaciúci do1 acto <le r i ipt i i ra do 
$iis sollos: , < t i  eoni laoi.d(liaci6 <lo 1 0 1 ~ 3  I c i  <lile5 cose* I'OU lola 1381. 10s ditd h0~1~1~nblcs Cnl l -  
,~rclloi.s, ; i i is <]i ic l  r l i l  r:ow lp;ni'lis da  la <lila sala l a  I ioi iarsl i la iiioiseii Gti l ier i i i i  de Sei i l iur- 
i,i~;ilciiv;tlloi: l o  <lii; i l oi.oCiiiiiurleiicli <Ic lii dil'ii sciiyam dotia i'olaiid levatilse en l isils o i i  
>.PI.UJCI>C~U <le1 di1 3oiiyor a? do1 di1 R o y  (lo liavni,i.ni hi,c;iliishc, Iiisbes, ]irelalsi buiuiis, 
i~lioblca, cu\~iil lors, a Iioiioiril i los iiiilii<l.iiis ilepsus i,ilotiuta; e allraa ayv i  i i iuslals eii i i i i l l t i -  
>ilitd COpi~38 111os1ril n i i y l i  c!i pi ib l ic l i  103 sesolis úar8c i i l  dc la d i la  soi~gora,  al, loa qiials 
isosapcl l3rct i  Ics :rallas e @i.uvi.;ioiis que la di la Se1iyoi.a Icyc. 1: apres Iproiiiases alguiiar 
i,l~iii';iiilcs n io l l  ]psrli i ioi>lsu (?rauoiaiils ;i p1oi.s 1i.ani.o los <lils sc$c l l~ .  o i iyu«lls sc1;il;i ;iIi 
~ ~ ~ ~ ~ U l l i p l i C a I s  COIPS dc 111arlcI1, 10s ~1uu1sCoI1~s dilrC111S Tor011 i t i lu i  s i u n l p ~ L ~  Bla11S cr i l t ,  [ ~ I o r i ,  
?liimo!itacioiic, esoliglols por I t i  iiol>lii doti:i Alienoi' <lo Coi'\'ellú, c ver los do ine i t ic l is  a 
insci-virlors de  t i !  clikt 6ieiiyot.a l leyi ia.~, 

E11 01 lol l lo XXYI I  r l i  la C ~ ~ C C ~ O ~ I L ~ C U O C ~ ! ~ ~ ~ ¿ ~ ~ S  inCdi60sdel d i ~ o l ~ i o o g a r ~ e r n l d c  la 
Coroirade Arngdn, i>bg. 217 soi.olnlii e l  ~ e l . e t l l o l l i ~ I  de  la ruplui'a de losscl lus d i 1  voy doti 
J i i l i i  11, ~~i.ai l iei i<la <lospiitis da su i i iuerlo por sii caciiiirleiipo'iiiayor U. I lot l i igo do  Rebulla- 
(10, y CI 1'. Y i l la i i i i c rn  eii su Viaje 1itei.nr.ioñLng IgleslasdeB.spaiLa, loino Sá11; pBg. I I .  
Iiucc 111CnCiUn de la  i.iip1ui.a de los sc l lo i  del uliispo doMsllorci i ,  U. ~ o t o r d u  de Giiliaiis, qiic 

1 ~ V o  IuZur a l l l ~  aquel Cabildo Calcdrtil aii o1 aiio ,1376, 

21. 
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riicliineiitarios principios (le justicia si dejirii cle niaiiifest.aros 
lo que voy á exponer. 

Hace pocos aiíos, al enipreilder el estutlio de l a  Sigi- 
Iografia Catalano-Aragoi~esa, tuve la honra (le ser presentxdo 
al por tantos títulos respetable a.cad6mico y clignísinio Ar- 
clrivero de la Corona de ' Aragón, D. Manuel de Bofarull y 
Sartorio. Allí eilpecé los que con razón he calificado, de 
pobres 4 insignificantes trabajos. Permitame, pues, mi buen 
amigo, que aiii? á riesgo de oieiitler sil modestia, aproveclie 
la solemnidad de este acto, para rendirle un tributo de grati- 
tud por I~aber Iiallado en él, no ya al Jefe clc un esl:2bleciniiento 
oficial que es t i  sienipre clispuesto á coniglacer al  piiblico, con 
laaniabiliilad que le es ingknita, sino lo qiie es mAs, rin pro- 
t:ector constante y asiduo, y iin verdadero niaestro á quien 
debo el haberme iniciado en el conocimiento de. la ciencia 
Paleogrhfica y saludables y provechosos consejos, aparte de 
no pocos clatos que me hacomiinicado, para. 1leva.rá cabo los 
especia.lísiii~os est~idios de investigación á que nie dedico (1). . . 

Voy á co.ncluir, rlue bastante he abusado de viiestra 
atención y b.nevolencia, pero antes, periiiiticlnle que os diga. 
lo qiie á mi entender conciene é intcrcsa para sacar todo el 
:frnto posible de ese est~idio de los sellos, de esa Sigilografia 
(le que os he hablado. 

( 1 )  I!iili,o l i i i  1ici.aoiias rli ic i i i c  l iai i  l irerladn bivol. y s.liimiciila *;ira 1pi.oscgiiir i i i is in-  
rcs1i:acioiras y o i l~ id ios aolivr: la Sigilogralia, encpcraiido, r lc  csla suci.lc, y cot i l i i l i i iyeni ln 
n iuy  ini lc l in, al I i i ~ c i i  i i i i l n  que los miJnos ~>i icda i i  nlcniirar, lic <Ic IhocCr inenciúii, lioi. siis 
~?specialaseirciiiirlnnci;ir. pi,r a l  c,ii':'o ql ln cjci.ccii, V y3  DO" l la l le~.  1?13CLicado esa% i~?\,cC- 
l igs i io i icso i i  los i\riliivor i o r i i i i i i l o i  B sii r l i reci iún; del Si'. I r r i i n i i oo  d '  tlorhoiiioz, rlisli i i- 
guido i i i i e in l~ ro  rlcl Ciietwo do >\i.Cliircros <lo VrUnciU; i l c l  SI-. Lccoy ilo In Meielic, <le los- 
hrc l i i vosN~c ionn lov  de  P+iril. y ni i lnr r l r  vncias ul>i.as iiolablcs sobro Arqiieolnpia; da1 so- 

l ior l l r l l t3i ld. 1c1c i lc l  A r ~ l 7 1 ~ 0  IIopRrtarnCi~lal de los I ' i r i l len~ Oi.icnl,nlo? an Pci.l>igli!ln: 0i:I 
SI.. l i loiiri ic, quc  lo os i lol  <lo los Ilajn? Pii'ineos, en I>aii: do U. Praiicisco Navarro y Sniiliii, 
en o1 Ai.cii iro Il isturico Nacional; D i\iilotiio norlrígiior Villa, nii In i i i h ~ i o ~ o c o  do la Acadc- 

ti i in dc la l l is lor ia; S 1). r i i l n i i i o  Paz y i\lcli:i 01, c l  < Io~s r lu i~ ie i i l o  rlc M. SS. da le  ll ihliolcca 
Nic ion i i l ;  del).  i\Ligiicl \ ' i l i i ieo y Setilos y U. Enriqi lo Il i l lostoros on o1 At.cliiro 40 Alesla 
de Ileriities; dc l  M. l. SI'. 1). .liili:iii lli!vnii<Ia, caiiútiigo n ia~ is l i a l ' dc l  Cnl~i ldo Celoclral do So- 
gosia: <lo1 M .  l .  Si.. l). Ii i ici>asoiil i i i-ti llibad. Aril i ivol.n do1 Caliilrln C;il6<lral dc Rarcciona; 
de  V. Li i isünjpai.  y D. Tos6 P i ~ i g g a r í ~  Areliirei.osrio1 AyUiitatiticnlo dc calci ciiidsd; <lo don 

Pl:ieido Aniii lú oii l a  Uiblioteca I~ror i t ic i i i l ;< lo  1). Francisco Mi,liiol y Iludíi> en lii Real Aca- 
delll ia d8 Rcilas .!rtos; &o1 nei~erendo D. l l ~ l o f o n i o  Galeil, cura p i i r oco  do Sanla Aiiii, por 
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[irgerecoger estos iragmentos, eslbs restos ~enerandos  que 
yacen entre el polvo cle viejos perga.i~iinos. Es indi~~~eiiskble 
cstiidiarlos, y aprovecIiarse de ellos, cine conioirile acabamos 
cle ver, puecle que iinienudo conteiig~n rlatos pi.eciosos 6 igno- 
rados para ¡a 1-Iistoria;. y nige tanto mis,  por lo mismo que, 
corno lie cliclio, de díaen rlia aurn6nta sri escasez,? re.rcza, ya por 
las vieisit,iides de los tienipos, ya tan~bikn y principalmente 
por eIecto cle la dev:.tstación rie qtie iiieron victitilas nuestros 
gL'andcs. nlonasterios á iiiediados tlcl presente siglo. 

ihh!  iCuAn(as veces en el dec~irso de mis ~nrestigaciones, 
lie recordado con clolor, indignacióil ); sttnla ira, el día aciago 
en rliiese perdieron para. sicriiprc tantos depósitos sagraclos, 
tantos tesoros de valor incalciilihle como esistian enaclnellos 
Tani~~sos c\rcliivos, rico arscna.l di: conocinlieiltcis para iliistrar 
la Historia patria! 

iHist,oriay Pa.t,ria! i41-i! sofiorcs; brli~iiéil sabe si las teridre- 
nios iiiai"iana? Cu<~nclo se pierden nuest,ras venerandas y pa- 
triarcales costiimbres, ciiando se Iiace beia ); escal-nio de iii~cs- 
i,i:ls santas tradiciones, y ginien bajo el yugo erlril.njero 
n~iestras antes libres y floretienles agriciiltnra é industria, y 
se conculcan ); pisotean sabias leyes y seculares institiiciones, 
borriilclo¡as con mano i~iratla de nuestros inmorf;tles códigos, 
yo ine pi-egliilto, &liemos dc ver acaso el aniquilatriiento, la 
r~li11e. de ntiestra amarla Cataluíia? Y ii,si corno para volver por 
los fiieros de la justicia hollada, -para clefeilder sagrados de- 
reclios, el letrado previsor ,y diligente hrisca 6 i i ~ d x ~ ~  cuanto 
pueda. prestarle favor y valiiniento, aei tnmbién recojamos 

l t t ~ l x : r i ~ ~ c  li~cili lacl~, (:l cv;8%1ncn d$:l AvcI~ ivo d e l a  Oc~ictk clcl Sa#?lk S ~ ~ p ~ ~ l c ~ o :  <!S 11. INUC~I~V~:~~~  
1ui.a i i i:rninaaz ~; i t i ; i i i t i ja y <III iii,i~~,:.i.~i~ii 1,. c i l i s i l e in .  leicx I~S~JCC~II.LIIIICII~I?~ ~ U C  BS e l  

P~~IIICI.<, !- luo (11 ~ c < ' # ~ l ~ , l t l .  ,l,:l llllsco ~ r ~ ~ ~ ~ c o l ~ i ~ i c ~  !. dl? la H i l ~ l i o l e i i ~  g~.uviiicii l l 110 Tai'l'n- 
gori;i:nei i r .  1 ,  sr .  Dr. u. 1iatu"ti OCalla.iii. ca!idiiigo d o ~ l o i a l  y ,i;ciiivei.o rlel Cab i l do~a :  

LO,IYRI i l e T ~ 1 1 0 s ~ ;  del M ,  1, Si.: 1). Ji l inlc C1>llcll, c a r ~ l l i g o  y .AIC~>~VOI.O <LcI C ~ ~ l ~ i l d o  i31e.dral- 
da Cicli: y <le D. .los6 Scrrii y Ca inlirlclsuicu. Jcle i lel hri;l>i\o blunicipal <lc u i~ i ie l la  ciiidiirl. 
del N .  l. Si. D. n;iiiiiii Pocil y Mii lucl,  Ar~ l i ip i .o i le  <Ir In Sr i i lu  ~Iglcsio Catedwl do  Cororiii 

y i \ i i l i i vo ro  <lil Cehil<lo, y de los Sres. Snliv). í;i.nil. Ari lhircros. 1~eipn i l i r3met i la :  rls l u i  

, \y~i i i lainIci i lus <leMaiii.i:sa y Vnlls. A lorloi. y i ci ir t i tus iiic I iun suril i; idn cii iiiir trreac. les 
rci loro CI 1oslirrioriii~'cle i n i  aratilutl y alirdciu. . 



nosotros las reliquias, los recnerclos de 1111 pasado glorioso, ilus- 
tremos n18s y 1118s coi1 ellos, i ~ u e s t ~ a  Historia, erguida la 
cabeza, levantada la frente cual cumple á los Iiijos deun gm11 
pueblo, á los descendientes de heroes y atletas digamos á niiee-" 
tros enemigos: Sr N O  os MUEVEN Á C O N M I S E R A C I ~ N  LOS AYGS Y 

LAhlENTOS D E  LOS QUE SUFlIEN, S I  P E ~ I M A N E C ~ ~ I S  SORDOS Á l.:\S 

JUSTAS QCEJAS DE UN PUEBLO 1-IONRADO Y Lt\l3OR1OSO, RESPE- 
. . 

TADLE PORJ,O QUE HA SIDO, FIUMILLAOS ANTE SU PASADAGRAK- 

UELA u l > o n e n i o .  
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, C ~ i ~ s s ~ x ~ : - P a ~ ~ o ~ v a p h i e  des e l ~ a ~ , t e s . e t  iizalluscvils tlzc i x  azl svi siecles, 

P;ir is ,~lSS3.  
D E M A Y  (~ei:niain).-~~zuei~tan've des-sccaurde la eollectio?¿ Claiva~~ibai l l l  

ci la b i b l i o t ~ i e ~ u ~  i~at iowale,  Paric, iS85-86. 
( i ~ i i , r i ~ n  !Jules).-Les sceazlx de l'o//ic¿alilé de Resan(:on, Besancoii, 

1887. . . 
D E  B H O U S S I L L O N  (Bertrai id)  et. DE FARCY ( l ' aur . ) . -~ iq i l loqv~ i~ I~ in  ,Les 

sciq?te3u?,s de Laval(/O!l; I(i'O;), Paris-M:iiiiers, IYSS i i i  8.0 
L A  PLACNE R A H R I S  (Paul).-Seeai~x qaseoas dzc ?lloye?¿ Agrr,,l'aris-Aucli, 

F 
' 2  vo l .  1589. 

LECOY D E  LA ~ ~ A R C I I E . - / . e s  ScecriiT, l';iris, 1890. . . .  
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B i b l i o g r a f i a  s i g i l o g r á f i c a  d e  E s p a ñ a  

' HINOJOSA (D. Eduardo).-eSigilografia Ronlana del Museo Arqueol6- 
gico~iacional~.-(JIuseoEsyariol deantigüedades, tomosVIII 
jr X, páginas'GOl y 183, respectivaniente.) 

ES~;UDERO DE LA PENA (D. José M.').-~Sigilografia I2spaiiola.-Sellos 
deA1Eoiiso VII, y de  Ceit Abuceit, rey inoro de  Valencia..- 
(Revista de Brchivos, Bibliotecas yMzcseos, aiio V, 1876; pa- 
ginas 17 y 93.) 

» » uSellos Reales y Eclesiásticos.-Reinados de i\lfonso X y 
Sancho I\Jn.-(Mziseo Espaliol de anlipzedades, toiiio 11, pci- 
ginas 530 y 5k3). 

I\luKoz Y RO.\IERO (D. Tomás).-aSellos del conde de Barcelona D. Ra. 
nlóu Bcrenguer IV».-(El .4?'te en Esparia, revista inensual 
dcl Arte y de  su hisloria, tomo IV, phginas 169 y siguientes 
aiio 1866.1 

I'uso~ Y CA~II>S  (D. Celestino).-~(Scllo de  un coiide de Aiirpurias~).- 
(Ileuisto de Gevona, aiio 1878, pág. 62.) 

I'UIUGARI (D. JosE).-.Estrategia y coslunibres mililares de la Edad 
inediav (reproduce dos sellos, uno de  AlEonso 11 y otro de  
Jaime 1, reyes de Aragou).-(La I lus t~acidn Espalzola ?#Ame- 
vicana, suplemento al n . ~  111, aiio T;XIV, 1880.) 

G I R D A L  (Eiirique C.).-c,Sellos árabes de la Catedral de  Gerona~.-  
(/leoisla de Ciencias histó~icas,  lonio 1, p6g. 358.) 

hJu3oz Y RIVGRO (D. Jesus).-crEnsayo de Sfragistica Española.-Prc- 
liiiiinaresv.-(Revista de Avchivos, ífibliorecas y Museos, año 
IX, 1883, n . 9 . )  

BOTET Y SISO (D. Joaqui~i).-{(Sello de D. Rainiiil de Cabrera)).-(tia. 
vista de Gerona, 11." VII, aiio XIII, j u l b  de 1888.) 



PRIM T A R R A G ~  (D. Agustin1.-Dalos y aclaracioiles paTa la Iiistoria dt! 
lossellos ~iiu?aici/~ales ¿le la provincia dc Ldrida, Lérida, 1888. 

Además (le estos trabajos especiales, Iihllanse algiinasnotici'as acer- 
c:i de  los sellos, eii los Apz~llGes Paleoyrú/icos, de D .  I'ranciscu deBoia- 
riill y Saiis'(1). y en las Arocioiiss de Diplori~alica fispalzola de D. Jesiis 
Muíioz y Kivero (2). 

D. Fra~ici'sco Barado en su iuitseo Jfililar, reproduce uno de Jai- 
me I., dos de Alfonso IVde Aragón; y uno de Fernando 111, Sancho IV, 
Alfonso Xí de Castilla. de,los Reyes Católicos 1). L;'ernaiido y D.;' Isabel 
y d e D .  Felipe 11. y D." hlaria de Inglaterra, y al propio tieiiipo hace 
oportunas consideraciones sobre la Sigilografia, demostrantlo su  im- 
portancia en relacióii Con la panoplia (3). 

Fteiss ha publicado inás de 20sellos (le los reyes [le Castilla y Le6i1, 
desde Alto~iso ~ 1 1 1  liasta Juan 11 (4), y finalmente D. Antonio de Rota. . . 

rull  en su obra Ifistovia cvílica ei.uil y eclcsiiislica dc Cntalnlin, reprc- 
ducp tan~bikii algiinos sellos. 

( 1 )  , llos,$iiu~r. (U. Fisitci3cii iIc).-;4pi~,llea P«leogr@cos, Ilorcoloiia, IRM. 
(?) NoEar v IIivrno (11. Jesui).-.Vocioiies de Di,~loiirdlicnEspa~ioln, i)l:i<li.iil: 1UI. 
(3) ll.*n.\uo (O. I ~ I ~ ~ I I c ~ Y c ~ ) . - I I I ~ ~ s c o  dfilita,,, Ilni.ealona, 188L-1896. 
(i) tieiss (hlois).-Desevlpcion gcnonl <le las díolicdna Ifispoilo-ci:i.iliniiaa desde 

la iiivosión de lo,? rirnbes, >[i<ili.ii12 1Kli:i; luiiiu l. 
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@, ~ I P R E ~ I O X  , - , ,  triste , ' g dolorosa es, coino acaba de expresar 

nuestro querido cornpafíero, la que sentimos Iioy en este acto 
al invocar el recuerdo del malogi.ado amigo D. Ranlóil de 
Siscar y de Montoliu, cuyo nombre queda consignado cn nues- 
tros a.nales, como justo é imperecedero testimonio de sus re- 
levantes méritos literarios y de los inúltiples servicios pres- 
ia.dos Ala Corporación. 

Por la. detalla.da y concienzuda biogrdia que acaba de 
leernos el académico electo, liabréis podido 'con~p~ender  las 
dotes de erudición rluc poseía. cl que fué vicepresidcnteWde csta 
Real Academia, Don Ram6n de Siscar, como lo probó en los 
treba.jos citados y cil las varias coniisiones que le liahia con- 
cado la Corporación durante su vida académica. El constante 
celo j; amor B las inst,ituciones patrias y las dotes morales 
que le dist,inguian, 11a.bianle granjeado todas las voli~ntades, 
y su muerte Iia'dejado un vacío inmenso entre nosotros. 

Pero si la pérdida del antiguo compafiero nos apena. y en- 
tristece, iilitigala en parte la entrada en nuestra. Academiti. de 
una persona de su .nlisiiia familia, descendiente tanibit.11 de 
otro académico ilustre, delSr .  D. José de Sa.gai.i.a y Baldricli, 
y que conlo aqu&llos oc1ipar.i~ la plaza con igiial soliciiud, por 
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lo niisnio qiie reune las concliciones de aptitud prescritas, y 
c~iyos trabajos p~iblicados 6 inéditos nos demuistcan su predi- 
lección por los estildios arclrieológicos 6 liistóricos, en espe- 
cial (le Cataluña. 

La Academia al elegir al Sr. D. Fernaililo de Sagarra g 
de Siscarpara ocupar la plaza vacante, no tnvo sólo en cuenta 
sil procedencia sino cine se fijó en la iiielole especial de sus 
trabajos; ciiyos ensayos sobre ~igilogral'ía~sltalana Aragonesa 
lian sido piiblicatlos en monografias, forma de escrito á pro- 
pósito para.esta clase cle estndios. La monografia & tratado 
especicil clc deternainuclu pcirte de ~uzii ciencia cciulyuiera, es 
la más conveniente para la firrl~ieologia y sus diversas rainas, 
por lo inisnio que esta ciencia es siimamente ardua y aventu- 
rarln; la iorma condensada de'estos estudios tiene también la 
venta.ja cle la..~nayor circulación publicidad; y la crítica que 
cle su general lectura resulta da canipo al autor en vista (le 
las advertencias ajenas para corregir los errores y llenar las 
oniisiones; y pasados así sus articiilos por el crisol (le la cri- 
tica, puede m8s tarde con mayor seguridatl dar fin á su ern- 
presa publicaiido torlo el cuerpo de la obra. Y si la monografía 
es conveniente para, toda clase de estiidios, lo es en absoliito 
pzira la Sigilografia, que apei1.i~ 'se ha cultivado en España, 
ea donde se liallan colecciones y niodelos sigilogrificos tles- 
conocidos y cuyos poseedores pueclen acliclir al antor propor- 
cion:indole nuevos elenlentos para su obra. La Academia tuvo 
también en cuenta al designarle los dispendios y sacrificios 
que había practicaclo paya reunirla iinica colección sigilogrhfica 
catalana-aragonesa cine Iioy existe, colección que en otras 
manos no hubiera llegado al niiniero cle ejemplares que hoy 
reune, l,os cine se deben no sOlo á su laboriosidad sino á las 
ciialidades que 'dominan al socio electo. 

Uno de los recl~iisitos más esenciales para los autores de 
obras de Arcliieología descriptiva, es la acción material de la. 
reproducción he los objetos ciiie trata de analizar; g la exacti- 
tud de estos al ser reprodi~cidos ó nioclelados clebe ser tan 

. . 



perfecta, cliie sólo el arte, la paciencia y el estiidio pii~ctico 
p~iedeii dar una utilidad yea.l y provecliosa. Las prinieras co- 
lecciones sigilograficas que se  han lieclio en Europa adole- . . 

cieroil de estc defecto, y al hacerse públicas se vieron recha- 
zadas ~~orrliie sus diseños ó reproducciones no dieron idea de 
la verdad y no llenaron el objeto que el autor se proponía y 
el público ilustraiio deseaba. Así sucedió en Francia con la 
colección de sellos presentada por Mr. Desmarets, en 1'771, 
quicil en el espacio de cliez años dibujó 4,000 ejernplares que 
no se publicaron por la iiilpei.fecciÓn de aquellos, conlo su- 
cedió taml>ién en 1779 con la colección de sellos grabados de 
Mr. Migieus, de Dijón (1). 
' Hoy día l'rancia, con la notable colección de matrices 
originales de sellos que adquirió y las rel?rod~iccioncs que se 
lian sacado, 11a llegacio á reiinir una rica colección de nuevas 
in~p~ontas  quc son la admiración cle losarqueológos y que han 
servido de base para las obras publicadas por los distinguidos 
escritores J'ranceses Conde de Laborde, Douet d' Arccl, Leo'- 
poldo Delisle y otros. Lo practicado eil Francia podía 2iaberlo 
iinitado España; y ya cine no se liizo en rilejores tienlpos, 118- 
gase ahora antes (lile los sellos desaparezcail. 

Los Arcliiveros franceses critican, al parcrer con sobrada 
razón, el que en algunos hrcliivos y Bibliotecas (le Eiiropa 
se hayan quitado de los clocumentos los sellos peiidientespai-a 
exponerlos en las vitrinas; pero estos celosos fi~ncionarios de- . 
bian Iiaber colegido rliie en algiinas y determinadas ocasiones 
Iia sido ilecesai.io hacerlo a.sí por liall~rse el sello en gran 
riesgo de perderse. yo por el mal estado del ejcinplar, ya por 
el deterioro de las atacluras qlie lo sostenían. 1;:n estos y e n  
seiiiejantes casos el Arcliivcro previsor sabe quedebe hacer 

- constar la procedencia y data clel documento al cual v a p  acllw- 
rido el sello, y entonces ni el dociiinento ni cl sello dcsmerc- 
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ceii lo iii6s niininio. Si  i:odos los i\rcliivos Iitibiernii leiiido la. 
precaiición (le Iiacer lo misiiio con ?eiereiicia á todos los -;e¡- 
nados, j7 se hubiera coleccionado un sólo cjen~plar de &da 
clase, Iioy día contariamos con iina colección completa sigi- 
logrtifica J; no s~~cederia ,  como siicerle, que la mayor pakte dc 
los ejemplares han sido clestr~iídos. 

El Sr .  de Sngarra al coinenzar su colecCi6n (con el iinico 
'fin de aprontar materiales pnra.s~i obra de Sigilograiia) sabia 
bicn los escollos S- dificultades qiie habia clipa,s:r, las qite Iia 
vencido fotografirindo los antigiios Gjenlplares qiie hallaba en 
los Arcliivos qiic ha visitado y fabricando !os nuevos nioldes 
matrices que sacaba dc los originales por niedio del barro en 
pasta y la escayola. Este medio, enlpleado lioy en otros pa.iscs 
para ~a ' re~~roducci t jn  de los niievos sellos. el Sr. de Sagarril 
lo Iia ~ i iodi f ic id~ g per.ieccionado; aña.diei-ido una nueva ina- 
triz de pa.pel de estaiio, cuya Elniina colocs.(la so11i.e cl sello 
original ~:liieda convertida' cn molde por medio de la I?resióii 
de un peqoeiío ji fino cepillo, con cuyo procedimiento resulta 
~oni~letaiiieil te sac¿<clo el diblijo. Terminada esta operación 
cúbrese la liimina de papel de esta.iío, por el reverso, de uiit~ 
cal?" liqiiida de esca,yolo., .que a l  secarse resgiia:rda 1a:liillina 
'de estaño, cuyo niolcl'e s i ~ v c .  lriego para l a  reproduccitjil de 
las nuevas improntis en relieve. E:sta. modificación es la más 
perieccionada de todas g la q ~ i e  (la mejories resultaclos, llevan- 
do la venta;ja de no malograi* gn lo más niinimo el sello origi- 
nal, evitando la porosidad liiimeda de la pasta. de esca.yoli., 
cnga a,gua y roce pe4ildican al sello., Para la rdproduccion 

. de las improntss emplea ni~cst,ro académico, con preferencia., 
las ceras de color, en pari.icularla encarnada y negra: la pri- 
iiiera. para. los scllos en cera y la negra para los de J; 

es tal el colorido de verdad de estas reproducc'iones, que es ' 
. 

preciso ser niuy práctico para distinguir estos. sellos ¿le los 
originales. Así lo han reconocido distint,os a.rclueólogos ex- 
t r a n j e r ~ s  y en partic~ilar el profesor de Historia de la Uni- 
versidad cle Berlín, Dr. H. Breslau, rlilien con l'ra.ses inuy IZLLI. 
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cla.tor<as ielicitó al autor-colector, gnardando como Fecuerdo 
la reproduccion del sello en plonio de la Billa en papirns de 
Silrest,re 11,cu~o dociimento t,rataba de estudiar aquel distin- 
gnido.escritor. 

Y no es de extrañar, señoras acadén~icos, la,distinción y . . 

plácemes que nuestro electo Iia'recibido y recibe d e c ~ i s ~ n ~ i i i -  
dos publicistas nacionales y extranjeros, porque el nuevo aca- 
démico, en los ocho años cliie á este estudio se dcdica, lla lle- 
gado B reunir las imprentas de unos mil sellos medioevales 
sin contar los diez nlil sellos. timbrados, cuya importancia es 
de gran utilidad por referirse &los municipios g corporacio- 
nes de Cataluña. 

La colección niediocual sigilogrifica catalana-aragonesa 
es irnportantísin~a, por lo niismo que son escasos los origina- 
les qlie se lia.llan conlpletos, g para las reproducciones es ne- 
cesario antes irlos sacando por partes hasta llegar 8. comple- . 

1:ar el sello nuevainente creado. 
La colección qhe reune hoy el Sr. (le Sa.garra consta. de ., 

las siguientes series: la primera y principal corresponde á los 
Coi~des de Barcelona, a partir de Ramón Rcrenguer IV lias- 
ta lierna'nclo el Católico, g ascicnde á ciento ochenta ejenipla- 
res casi todos en oscayola y cera; la de Pedro 11 de Aragón 
comprende ocho tipos distintos; y la de Jxime 1 once, níimero 
que pasma a1 considerar lo dificil. de su ejecución por la esca- 
sez cle originales. 

La serie jurisdiccional, monacal y armorinl, tan importan- 
te p a ~ a  la Ind~imentaria y la Herildic?, asciende á seiscicn- 
tos ejenlplares, y corresponclen estos sellos cereos y metálicos 
á los obispos, arzobispos, abades, priores,, monasterios, inii- 
nicipios, cabildos, corporaciones civiles y militares y á la no- 
bleza, en criyo iiltiino grnpo descuella la de los Condes de 
Urgel. L.a íiltirna serie se refiere á. los papas, reyes, óraenes . 

. 

militares, cardenales, dux cle Venecii~, príncipes, etc. 
Esta escogidacolección demuestra, señores académicos, la 

laboriosidad de sil autor, puesto%clue la ejecución de aquélla, 
%' 
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nó significa sólo el deseo de coleccioi~a~ pata sil ilS6 sino . 
cl de aprontar iilaleriales para construir ~nás  tarde una obra 
de ulilidad suma para la Ilistoria. 

131 sentimiento del arte que posee el Sr .  de .Sagai.ra., su , 

, instrucción, pacientes estudios y laboriosidad, no pasaron (les- 
a.percibidos para la Academia, que le ha llamado á su lado 
para cooperar en su eiiipresa, cupiénclole la satisfacción de 
Iiaber distinguido al autor de la Sigilografia Catalana-Ara- 
gonesa; Así lo' comprendió también la Real Academia de la 
Historia .nombrándole coi~respondienk. 

- , Si dificil es el estudio de la Siiilograiia en el concepto 
del arte no lo es menos en el cieritifico-teórico, y lo es no 
sólo en la Sigilografia sí que tambiéii eiltodas las demás ra- 
nlificaciclnes de  la Arcliieologia, por cuanto esta ciencia una 
vez hallado ó reproducido e1 objeto ó fragmento debe des- 
cifrarlo y estudiarlo; y si bien el arsenal históricoque se halla 
en los Archivos es abund%ntísimo respecto á los hechos de 
la Iiumailiclad,. no lo es tanto e i in~a te~ias  de arte y Arqueo- 
logía, g il los autores yue á estas ranlasse dedican les soii más 
penosas las investigaciones por lo inisnio que los,datos soii 
más escasos. EL lii's$oriador Iiallx eleilientos suficient,es eii 
los Al-chivos para e s~ la~ece ró  completar el asunto elegido, y 
los varios datos le proporcionan distintas sendas, que recorri. 
das le presentan nuevas ideas sobye el' Iiecho ó hechos que 
trat'a de estudiar. 1I:I arqueólogo, en cambio, después de revol- 
ver libros y doeuinentos apenas tiene. materia. para 1lena.r 
una página. Las noticias s .  referentes á Bellas Artes y Arqueo- . . .  

logia 'hallanse esparcidas y diseminadas y su mayor parte 
por acaso . . en los docunlentos y en algunas cartas en &sitio 
de la posdata, y á esto se debe la escasez de referencias que so- 
bre las mencionagas materias constan en los índices antiguos 
delo; Archivos, en c~iyos establecimientos, en las épocas que 
de aquéllos se formaron,se di6 toda la importancia al. asunto 
principafprescindiendo de lo secundario. 

Las causas que .acabamos d e  enumerar, 61 coste de los 
. . 



grabiiclos ?; otras dific~iltades, ebplicaii la poca abiinclanciii de 
obras arqueológicas que se dan tí la prensa coiiipai-adas con 
las clemi"s ciencias, pri.iebiz11 asiiiiismo que los autores 
c l ~ i d i  esta cieiicin se iledican a.iltes de (lar 2 liiz 1111 cuerpo 
genern,l clc docti.in:~ deberi aprontar en iornia de meinorias 
~o . r ios  ?- cliversos est,iidios cliyos traRajos reiiilidos les sirvan 
pa-2 c0mpleia.r SII obra. Asi l:ia. prcicc(lic10 el acacléiiiico elec- 
to, y en Cornia de papeletas, iiieiiiorias n~anuscritas é in1presa.s 
es coi110 11% llegado ;i iveiiiiir gran acopio de dociimeiitos~ in6- 
ditos sigilográficos sacados en sil iiiayor parte de los Archi- 
vos Espafíoles, en particular del de la Coroni' de AragOn, en 
cuyo rico depósito sigue ailn sus investigaciones. Estudialido 
en los Archivos, Bibliotecas y Museos es como Iiau einpeaatlo 
l.odus dos arclueologos las p$ginas de sus obras, y el mismo 
Scoi~lberger paso algunos afios en los Archivos antes de p ~ i -  
blicar su nota.ble cstrldio sobre los sellos del Imperio de Biean- 
cio, como lo Iiiio tanibiéii el sabio arclueólogo alemán don 
E~nilioHlibner con su colosal obra titulada Co~pris I~lscriptio. 
1zcu7z Lciii~znrunz, y aquí en Csitnluña niiestro cliiei-ido compa- 
ñero D. Antonio Elias dc Molins, con el concie~iziido y 
coiiipleto Catálogo sobre e) Museo Provincial (le Barcelona, 
CLIJ'O trabajo 11a sido justamente celebrado por todos los 
eruditos. 

Dice el Sr .  de Sngarra, al enun~erar. la importancia. ?; iiti- 
lidad de la Sigilografia, que 4sta. gua.rda estreclia relación con 
I:I. Arclueologia y la ~ i ~ l o h i ~ t i c a :  c o i  la primera por los da- 
tos clue le proporciona, : 6on la segunda por lo que aquélla la 
auxilia dándole reglaspara. clistingiiir 10 auténtico de lo a.pó- 
criio. 

Pero Si. estas (los ciencias se liallan en recíproca. corres- 
pondencia, 1iAllase ésta más direc1:amentc manifiesta en'lq. 
1-iistoriapor cuanto la Sigiloginiisi, viene A se? iin coinpendio 
tle a.qiiélla, como se infiere al estudiar las leycndas de los se- 
llos en las q~se constan los nombres del Rey y sus dominios; 
y así lo ha pi'obndo nuestro electo con los cjcmplos cle lo? 

22 



titulos inscritos eil los sellos de los Condes-Reyes de Amgon. 
Y está tan entraiíado e l  heclio principal en l a  leyenda, que, 
en deterininados casos, so anteponen los lít~ilos do las provin- 
cias o reinos arlcluiridos recientomente i los ailtiguos, cons- 
tando así el reslimen cle lo agregado poi'cleteriilinado soberano 
ya e11 la leyenda del sello, ya eii la. cabecera de los docuinen- 
tos. Pero ;i meclida cine se extiende el Reino los títulos clel 
rey veiicedór se iiliiltiplican, y ialbndo espacio en la leyeilela 
se aciicle á la niayor abreviaciC>il de las palabras, (le lo que ie- 
sulta un5 epigmiía especial sigilográfica muclio n18s alainbi- 
cada que la Paleografía. Mas este recurso ingenioso 110 basto 
I~iego; ,y al fformarse los grandesReinos iueron tantos los es- 
tados agregados, que se tuvo que presciilclir de alg~inos y clel 
orden cronológico, Iiallándose solo esl~resados los niiis .inl- 
portantes, siii olvidar los recientes: 
. LaHistoria general de España nos (la elenieiltos nlas rliie 
scificiei~tes para atestiguarlo, y es ejemplo de ello el reinado 
(le los Reyes CatDlicos. lTernai~do cle Ai-agon 6 Isabel de' Cas- 
tilla iineil in sus iila.nos las dos coronas, y inl .cU~lltllo de 
conquistas y esplendor i'o~iea acl~iel periodo. Las adquisicio- 
nes se siiceden iinas A otras, el rcino riiiiilenta y los titiilos de 
ambos esposos son tantos que no hay espacio suficiente para 
inscrtarlos ni en la primera pbgiiia ([e los clocuinenlos ni eil 
las leyendas de los sellos. L.a toma de Granada lué paraFer- 
nando 6 Isabel el tit~ilo mis preclaro de arliiel reinado, y lo 
C~ié no por el mero Iiecho de la empresa sino por la significa.- 
ción de  acliiélla, por el predominio del Cristianismo sobre el 
Mahometismo. Y este sentimieiiio, innato en el país, se ve 
consignado en todos los documentos y lo espresa particular- 
mente el rey Fernando cn las cartas cllie íi este objeto diri- 
gió h los Diputados y Concelleres al participarles la entrada 
en aquella ciudad. 

EL REY: 
Deputados iazemos vos saber clue ha plazido 8 n~iestro 

Señor tlespiies de ni~ichos y grandes trabaios gastos y iatigas 
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(le iiuestros 'Reyiios muertes derramamiedos desangre de 
nliiclios (le nuestros subditos p natui-ales dar bienaventurada. 
f i i i ' A  la guerra citie 1ia.venios tenido con eiHey y moros y 
lieyno de la ci~idad de Granada cileinigos de nuestra Santa. 
Iye Catliolica., la qual tenida '7 occupada por ellos por inas de 
~etecieiit~os ochenta anyos, oy segundo de Enero de este 
anyo de ~ s s s x r r  ea venida en nuestro podep é Senyorio, e se 
nos.entregó el Alfanlbra y la ciut,ad, y las otras fuerqas della 
con todos los otros castillos ji fortalezas y pueblo que deste 
Reyno nos cluedavail por ganar, lo qii111 acordamos de vos 

- scrivir, porque sabemos el plazer que dello h a \ ~ e i s  y para que 
dedes gracias á 1iucsti.o Señor de tant gloriosa victoria com le 
ha ~ laz ido  darnos a gloria y ense l~a~niento  suyo y denuestra 
santa fe Catholica honor y acrecentaniiento'de nuestros Rey- 
nos y Senyorios y generalmente hoiim. y reposo dc ilostros 
subditos y naturales. Data eii la nuestra ciiidacl de Granada á. 
dos de Enero del anyo iiiil ~ c c c ~ s s s s i i  

YO EL REY. 
COI.OAIA SECRE~ARIUS (1). 

No es piies de exti-añar, dada la importancia de la adquisi- 
ción de aquel nuevo reino, que los reyes a.gregasen al princi- 
pio de sus tit~ilos el de Granada y que lo antepusiesen de ma- 
ne~-a clne cupiera en el espacio de las leyendas de los sellos, en 
los que consta muy liiego como símbolo g más tarde coino 
eniblenia l-ierá.ldico del escudo de España.'Antes de la con- 
quista de Granada, los t,íttolo de los Reyes Católicos guarda- 
ban el siguiente orden: «D. Fernando y D." Isabel por la 
gracia de Uios Re); $ Reina de Castilla, d e l e ó n ,  de Ara- 
gón, de Sicilia, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Ma- 
llorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Murcia, de 
.laén, de los Algarves, .(le Alg-eciicts, de Gibraltar,' Condes de 
Barcelona, Señores de Vizcaya y de Molina, Duques (le .4the- 

(1) ,LI.CII¡VO de la Ciii.ona d e  ~iapuoi-i:ui .tas seci'etas. ' I r i c ~ t i o  1491: rol. I\ '.-lrl. :i liis 
i:oi~ccllci.i, hvcliivo \ l u i i i i i ~ > a l  rlo Rlii.c<:loi~:i.-Cavtas n!ales. 
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iias y cle Neopati.iaj Condes (le Kosellón g de Cerdaña, Mar- 
iiuesei, de Oristáil y [le ~ocia1io.x Después cle Iu conqnislael 
nonibre de Grana.cl3 se interpone entrre Sicilia y i'olerlo; y ve: 
%os -prescindir del ordeii cronológico cle los cleil~ts estados. 
A1 est,iidiar los tit,ulos de los ~locuiiientos expedidos. por el Re?; 
Cattilico en hragón;obsérvase otra variante y consiste en ~1.11- 

feponer el reino [le Aragón al (le León, cuyo reino pospone 
en t,oclos los cloc~inieiltos reales y eii los expedidos por .la 
Cancillería aragonesa. Así figuran los 1.íCulos en el prinler re- 
gist,ro de sii Real Cancillería ); en el decreto cle espirlsióii (le 
Ius jiidioe, en ciiyo docuiiicnto l18llnse t,an~liieii. el. t,ittiilo cle 
(iraliada. en el 1uga.r untes r~iencioriado (i).. 

1Iastaaclui henios visto la agregación ¡:le1 reino de Gnnild.. 
en los titnlos de los documentos. Ahora. pasareinlos ;i estilcliar 
e6mo la granada se constitilgó eil.sinibo10 de reino y ciutlad, 
y cónio cle sín~bolo paso á. enlbleii~a l.ier&ldico. , , 

Los priiiieros datos yiie se Iiallancon referencia-á la gra- 
nadii..nos los presentan t,res de las ausiliares (le la Ar- 
queología, y son estas: la Orfebrería, la Bihliologia y la Sigi- 
logralía. (2); jr son tan ieliacientes los clLievamos ahora. á 
eniimerar, cpie no sólo demost~ar in  elorigen del sinibolo , sí 
(11.1e también vendremos á colegir que Fernando & Isabel fue- 
ron los i:micos a~itores del iilievo enlblema 1ier&lclico (3). Re- 
gistra.se el pritiier origen del síniliolo cle la granada eil el Ar- 
cliivo tleSinia.ncas, en cuyos fonclos, enf.re varii.s de las 

(1) N I ~ ~ i ~ i i i  I'ei.iiiiiido Iiiii li! :i.;ici;i ili! I l i i is Re f i l c  Ciislillii, id8 .i.;igi?ii: ido Li:iiii, d<! 
Si<:ili:i. <Inl:i.riia<l:i: <le: 'Toleilo i?L<? .......... liii lcr l inioi i i i i  ' i lo Ik, iqiial i i iaiidii i i ios fev,cl. liis 1 8 ~ -  

;~illi:s <:ni, iiiii:sli." rcll,, sc<:i~.lii Ci, i!I <l<i,>ii ai:ll;i<lii5. I>;ilii a,, 14,  ii,,u,1i.;i cii,rlnt <lo Oi';i,i;i<l" 

:, x s x ,  ,li:ls ~IcI ,,,,>* flcllam'co anyo <lPl ,,t~~i,,,i0,,1" ,!<S ~ ~ ~ ~ c s t ~ < ~  scfi<>r l,,il , l , ,~~lr"cic~l l"s ,,<>- 
ri:iil;i <Ii>s.-Etoflul?idn ?le la r<:&rn jodnicn c r ~  el Reino rlc l i ' n g 6 i 1 .  ( A  r'ehioo Co,'oita 
.41.a(/cil~. Cnvtaz Henles. . . <agnjo 1:fi.l 

(2 )  l<n las ! I I ~ I U , I ~ ~  l:, gro>~:\da 8 1 ~ 1  ;81~itrcicc lk;~sl;, ~ $ 1  :~¡h 14!17, e!, t ~ i r l u ~ l  tl<: I;IS O~LI<;~I;I~I- 
z i i<< l i i<~s~i l i rc  irioiio<l;i i l leli i i 'nii Iris ll<:gi:s eti \Icili!ir i le l< : i~ i i i [ i<~ <i I:I i1i:jliiiio rl<? ;i<[iicl :iiiii, 
i l i lp i i i i ian<l i i  In ;ia;iiiniiii,i ili: I;i iiionafl;i 11:ir i i ; i i l ; i  e m c ~ l e , ~ t e g d e  La gi.nsadcl. 

(3) l.81 i l ivisa id0 l i l  ~l.al l i i<l i l  L:IIII lil !eycll<lil agl .ed l l l~e  es el ie,;rrar, 1isnil;i lioi; l i i i i i -  
i l i i c  IV ili: Ciisl,ill;i. ni> giial'<la i'o1;iciiiii ;i'giiik;i <:c>ii ol si,iiliol<i i.ml>lv;iilo ~ i o r l i ~ i  Iloyi,i í::il<i- 
Ii,'C#S, ,:,,y,, ~ig3,ili,>,,,I,, *<: r,,fl<u4, ><>l<, :,1 ~,,i,,,,,I,~C~,,,~,<l~,. 



cuentas d e  le. cáinara, de la reina, consia que el rey Fernaii- 
do, muclio antes de In conquista. de nqne1reino;habia regala.do 
:i sii esposa Ise.bel iina valiosa. joya que coiisistia en una 
gpnada de oro engastada con un diu.iiiariie,gm.iide puiita, iin 
lieriiioso riibi y caiorce graiides perlas, doce de las ciiaies se 
estrajeron más tarde para se~vi r  (]c remate á los docc floro- 
.nes de la corona de Isabel 11). 

Hegistre.so ~ .. . el segiiiido origeil en el extenso caiiipo de la 
Bibliología, y vese su ejemplo patente eii la descripcióii que 
liice al estuclinr los seis códiccs cliic i)rocetlentes dc la Biblio-. 
leca clel Escorial pi>esentó la Real Casa en la Esposicióii Uiii- 
versal (le Harceloiia. La descri1)cióii del cóclice cs la siyiiente: 

«Lib/,o cle l loras cle lrr reina Isabel Ir¿ Culúlica, escrito 
ú iluminado eii vitela; iilicle centiiiiet,ros 20 por 14, cuyos Co- 
lios ascieiiden ;i. 500. . . 

I<st<e iiicjuísinio códice comieiiea con un calendario que ter- 
iilina en el folio 10. En el 11 la página está toda. orlada clc 
flores, figuras, pájaros é insectos ytoclo de esyiiisito gusto; 
eii la parte inferior ceiitralestá piiitn.do el escudo de España, 
ant.s de laconcluista cle Granada, cuyas armas llevan dos 
ingeles por tenantes; á los estreiuos dé la orla .están pinta- 
daslos dos liaces, atribiito parlani:e rle 10s Reyes Católicos. 

. El' escutlorepresenta á Castillay León, y Aragóii y Sici- 
lia: estos. son sus cuarteles; por timbre osteiita la corona con- 
dal; la inicial de 1g. págiiia., .hermosa.meiite pintack~ y adorna- 
da. de flores. En el folio 23 verso, en su parte inferior, figura 
el escudo de Castilla y León. La niiniatura, conlo todas'las 
ilue siguen después, están historiadas en la inicial y comieii- 
za. la primera coi1 la An~inciación k los pastores. 

Este rirluisiino cbdice presentaiina particularidad rjne de- 
be tenerse en cuenta para sacarla fecha de suejecución. En 
cl folio 37 verso, eii cuya parte iiiIerior se repite el escrido 



de Leoii y Gastilla; la 01-le en &S extkemos Ó hngulbs osten- 
ta los liaces y junto al escudo variasramas de granado Ileiias 
de lruto. Eii el folio 68 se pinta la inicial Y d e  Isabel, con 
una corona sobi-ep~lesta~ y en obra las iniciales 1' S enlazadas' 

La coiiiposición del folio 205 verso representa la Cr~icifi- 
cación del Señor, y oc~ipa toda la hoja, &excepción de la o ~ l a .  
Eii igual foriila sc representan los cleniks cuadros, conlo la 
Resurrección en el folio 211, etc. Aquí empieza el códice A 
ostentar arabescos en sus orlas, I en una de éstas en que 
cainpean varias ramas degranado se lee en su i o n d o : ' ~ l ~ b ~ ~ . y a .  

Este folio y la particularidad del adorno de las granadas 
eil su folio 37 vcrso, parecen aciisai. el conveiicin~iento de que 
el cbdice f ~ i é  coiiienzado antes de la toma de Granada y ter- 
iiiiiiado después de ésta. En el folio 228 se repite In iiiicial 
inonogram~itica., yue lleva sobrepuesta una. corona con tres 
ínfulas 6 listas Iranjaclas clel círculo, y en el folio 
233 verso se repite el escnclo de León y Castilla, que está 
dentro un medallóii circular con la leyenda: Helisabet Rogi- 
7zu Custelle et Legiotiis, bitulos que se repiten. en el folio 252, 
así como sc repite el esclido con el Sigrzrltiz Regi~le Hispa- 
I L ~ C L I - L L ~ ~  I-II!liral>et. En  otro esciido de folio 361, tras cle laco- 
ropa asoma surnioiihda un águila dc perfil, llevando á su al- 
rededor el adorno de las gianaclas. La representa.ción de las 
granaclas, qiie se lialla despii6s del folio 37 mencionado, se 
representa tainbiéii entre dos ilngeles que están en l~i, parte 
siiperior de aquel I'olio y rlue sostieneii la leyenda Jesz~s va-. 
cabit ez~rn. 

'Sodos los 500 iolios clel códice está.11 orlados 6 iluniiiiados 
con n~agniilcencia., y es iina de las joyas inks preciosas de l a  
inoiiaryiiia espaliola.)) (1) 



Hasta aclui Iieinos visto la granada convertida eil símbolo 
y sirvienclo dc adorno, l~rinlero en llna alhaja que el rey 
da a la reina al proyectar la incorporacióil del reiilo tlc Gi-a- 
nada, cuya galantería prueba el empeño y cert,itucl que Fer- 
nando tenia (le adquii*irlo, g más tardo vemos el iriismo símbolo 
rodeando las iniciales cle Isabel y los csc~idos de LeOn y Cas- 
tilla; y lo venlos precisamente en el libro de horas cine ella 
~isaba, argumento iiiuy poderoso y rlue rlebc tenerse en cneil- 
ta para admitir el concepto'de qne la reina Isabel iu15 la que 
dispuso los adorilos clel códice mencionado, como lo había 
hecho iiiucl-los años antes al mandar construir el brazalete de. 
las flechas en 1481, el collar y la granada para el Duque 
de Viseo en 1482, g el joycl con los flechas para Margarita de 
Austria, cuando su casamiento c o n  el príncipe D. Juan 
d e  Castilla en 1491 (1). . . 

Los antecedentes Iiistóricos coinciJen también en poner dc 
nlanifiesto y ¿i priori la idea del símbolo. En 1475 hallAnclosc 
los Reyes Católicos en Sevilla tnvieron que tratar de la pro- 
longación de la tregua qne habia solicitadoM~ileyHacén, y ;i 
fin de explanar las condicioiles enviaron á Granada al emba- 
jador de C~st~i l la  J ~ i a n  de Vcra. El altivo agareno no quiso 
acepiar los artículos referentes al tribnto en dinero y cautivos 
que los. Eniires acostun~brab~rn pagar á los reyes de Castilla 
y contestó.al embajador: «Id y decid b vnestros soberanos que 
ya murieron los reyes dc Granada que pagaban tributo 5. los 
cristianos, y qne eii Granacia no se labra y a  oro, sino alian- 
jes y hierros de lanza contra nuestros eneniigos.» Fernando é 

(1) rlleiiioi'ins d e l a H e n l  a c a d e i n i n  de la Iltstoi'in.-l:ii la lista do lihros I>i.opii>s 
<lo lu roiiiiil)? Isabel iluc ~iul~l icr i  lii Koiil Aca<lnini;i <lo la H;sloi.iii. eii el lomo anlus inei>ciii- 
tiürlo coiislr o1 ii:iiioiite. <<Otro libro pc<l~iaiio ssirilo <lc i i i i ir io c i i  pciauniiiio cii latiii, yi~e.7 
de Iroras; iluiniiiada y col1 nlgiitias nislorias, coii sil iitndadg Iereiopeln carinosi, foi.i.ada 

<:ti iol i t i  C ~ ~ ~ L L C S ~ ,  y CUII cuatiu I~oloiiss y siis Iluaciir y <:;iirrles <le ur' liilado; que lieiie 
clavadas cci las tablas i i i i  n~aiioju de Ilcclias que ruii ciiicu Ilocliar. y ci, la 0lrB p i c ~ a  dc 
plaln d o r ~ d n ~ d o s  yiigas i a i i  siir ~oyuiid;is do la dicha plata doriidci. Jiirgi,rnn que r'aliii lodo 

. . 
e l  dicho libro iriil i <luini@nlosiiiarai.edisi> 
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Isabelsufrieroii priidenieniente 18 dinila ~coiiteslacióil del rey 
nioro, >- como se liallaban ociqados con la.giierra de Portu- 
gal tiivieroii qne pasar. Iorzosaniente por l a  1-i~in~illación del 
i,ratado. l\ilas'Fern+lcl-o, Ileno'cle coraje 6 iriipaciencia, clicfó el 
l~resagio cle la r~ i i i la  ae- aquel reirlo coi¡ esvas pal&bra.s: «yo 
ari*:jñcíirG los gianos :i esa granada. un0 B iino (l).)~ - .  
' Aceptado el sinibolo (le la. granada. por los Rey.es Caióli- 
cos no tardareinos en verlo coilvertido en emblema lier<~l(li- 
co, y la Sigilogra.iia es la qne nos ha de denlostrar paulatina- 
niente cóiiio el emblema se a p e g ó  al esciido de Espaiia. El 
primeí-.sello iue  se conoce dc lTernanflo,.y qile tengo por 
in4dito;cs (le los Ilaij~a~los pendientes y .seci?etos, (le cera 
encarnada, (1; forma redonda y mide iin diiinetro cle.80 niili- 
nlet~os: Este sello secreto es el primero clue se conoce g [lile 
i ~ s b  como príncipe de Aragón y rey de Castilla;la leyenda, ma- 
lograda en sic iliayor parte;, clice: Secrctilm Fi?rcliiia~idi.Regi.s 
.Custelle Le;qio~is.. . . ... . . . .. . . . . . . . . . . .;. . . . . . . . . . .,. ., . . . . . . . .. ;:. . . . . . 
Calhalo~zie ac etiailz . Co~zitis.  Rossilio~zis ct Coritai~ic. 

E n  ~. elcentro 12611ase un csciido part,iclo, con los d e  Casti- 
Ila y Leún.5 Ia.dereclia y Aragón :i la izquierda, y j~iilto al 
esc~ido vense por ambas partes clos grandes rain8s tle grana.- 
clo con kuto (2). I le  aquí, senores acad$inicos, el tercer ejem- 
1110 caracterizando el sinilwlo al.rededor del esciido, antes de 
la t.onia de Granada, y con anterioridad al afio 1479, en ciigo 
afio entró el rey l"ernarido .en posesión de sus clomiilios en el 
reino de Aragoii. El. LZey Ca.tÓlico, t~ m i s  del sello secreto 
rnencionado, LISO ot,ros tresde los Ilainndos de placa, $@noiiii- 

' nados así por i r  pegados al dociimento con cera ó lacre y sobre 

(1) I i i i l ~ ~ ~ ~ l ~ . - l ~ I i 8 t ~ ~ i n .  eiLeral rlc Cspn.,iu, 'ruiiio IX,  pi is  %rí. 
(21 Arcl i i i 'o<lo I;i l;<>ri>cta 11c ; \~~it : .~i~~.--S~Ilhí 1'0810s. l i l  ntl08.no dc  la gi'aiiatia oii c i l e  ~ c l l o  

~ii;i i ' i l i3 a i ia l i i~ i i i '~o i i .1 ;~ il ispo$iciúti di: ius i:rciidu% i 1 i  1.c"ii y Ciislilla y :\i.iigijii y Sicili i i i l i iu 

v i i i  ci i  i 1  1r;bji ili 185 OS~II~~LLL.;IS I ~ P  10s Iii?i.aldns ili: lii t;ii:Qadade la igleaiii ido S. I i i a i i  rli: 
los I l o y ~ ~ o i i  Todolo, e!i)isc ostatiias i isiciitaii c l  1.ciiri y (;astillo ii iiii lado Y Aiagdti y Siciliit 
ori olro, lo<lo <la!ilro In s<iI~i.auosi,a ni] oi iyo I>oi.<io ititei.ioi. se IiUlla I;r :ratiuiln eiitrc. ;imlios 
i ~ ~ l l d " S .  .. . 
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cuya ~nal.eria, con el papel encimn, se iriipriiiiia el sello (1). 
Los sellos de placa einpleaclos por Fernanclo el Católico fue- 
ron de .(los clases: el sello secreto g el de cáma.ra.. 131 secreto 
inide iin cli&~netro de 70 iniliinetros y su clihujo presenta tres 
iipos diversos. 151 primero y 1116s antiguo lleva. el esciiclo 
acnizrt.claclo de Le611 y ~ a s t i l l a , ' ~ r a g o n  y Sicilia; esta el es- 
codo inclinado y lleva por suporte el casco coronatlo con la . . 
ciinera del griio. La leyenda en forma (le lazo expresa: Se- 
CI'L'IUI)~ F~rcl i~i .c~~zdi~K~~/I .s ,  Cnslellc. El segtindo es de igual . 

tiioiaiio cllie el ai~terior, pero s11 dil~~ljo es 1116~ perfecto, el es- 
ciltlo lleva. los inisinos cuarteles y la. cimera, pero esta en 
posicion perpeiidicular; SLI lej;eiida laceada. coino la anterior 
tlice: ,S ig i l l r~~~z  firdilznnd~; Dei y~,acic~ Re9i.s Cnstelle Arn- 
! 701~11 i t  Lc,qioi~is SSiLie. El tercero, que iué el qiie iisó hasta 
su i~iiierie,, es inuy senlejante al anterior y su diferencia só- 
lo consiste en la agregación de la. granada en el esc~ido. Ei 
inis antigno que conozco de este iiltimo tipo lleva el docu- 
niento E'L qrie va adliericlo la fecha Zaragoza 30 de agosto del 
aiío 11!12; y coino la toma de Granada frié el "le enero de 
aquel año, resulta que la introducción de lagranada, conside- 
~ c l a  coiiio eiiiblei~~a (le1 escutlo cle España, coiilenzó á usarse 
ocho iiieses clespués cle la concliiista de aquel Reino (2). 

1;:1 sello de cinjara presenta dos tipos y la v\-i-i.riant'e la es- 

11) 111 ~;11111100 <1c1 lim:~.e COIIICIILUCII iisixina ii ~itii icil i io.; ~ l o t  s i g o  x v i ,  y I;I ilci>o!ui,ia- 
i:i<itl <lo i t i l~~c?l la  iiinli:i.in viol io esproaada ati 1.3 ci i i l i i l i i  ili 1,830 i i i i c  rliri:i<i Pcli[,o 11 n los 1)i- 
~ , t ~ l ~ ~ I n s ~ l , ~  1 4 1  G ~ ~ ~ ~ c ~ ~ ~ l i c l ~ ~ l  clc l>?tC>l~~fi;>, I>:u'$# ,ltcc~, ~ ~ ~ ~ ~ n i l i ~ : ~ c ~ ~ . ~ l i l ~ ~ c  (1~: dcrecl>o3 c>l lpnse de  
$ le  iiii l i i i i i l  ili: iiliioliii; ( l i io  l;i rrinii otivi;iliii a la lr~iipoi'ati ' ir. iComiciira y 1oi i i i i i ; i  rl iclia 
,;ark,: 

1 101: I)i~~liul~,,,-l:l I lcy . - l l i l> l i ln< l i i  r;ilioil qii<: I r  s i ic i i isa i i i i~ i  I loy i i ;~ ,  iiii i i i i i v  ciil;i 1. 

r i i i i y  ninada iiiitgcr, ctnbiri coi! \Volt l  IRiimpll', caiii;ii.ci.o tiiayoi. i lo l  sci.eniss;tiiii re). <le Ito- 
iiiniioi ilii aoi.cilisiiiia oiiipernlriz sic i i i i idrc uii Ibaiil eiibiorlo do aticai.8do r i l l edo  cn tres 
~it>r lcE COI) IIIICI~L~O SOIIO ~ r ~ i l l  i l l l ~ l ~ i t l l i ~ l o  en lncre rozrr .  elc.-Dsta cii S. I.ni.aiiro 81 real 
i t  X X F I  ,la.li i l io da iriil.xxvi, yo ol kv.-.%rcl i ivo di: lii Coroiia dii Ai.:i:óii. .Aiil<j;rslnr. 1.H 

oblea conieiia<i:i cniplani'so i:ii e1 Ici-coi. tercio del si:lo IliiR4. 
(1) lrrl t c s l i ~ n o t ~ i o d e  l o  Ciual ii ian<lalnnr likcat. la p r o s o ~ l a  l i r i i iada ili? le roal iitallo Y se- 

l lailn cos ni ioalrosel lo do caiiiaro. Da11i uii la vi l l i i  i le  Sanla Vi: ;$ sr-11 (1,: Vi?lii.cn> rlel niio 

iiiil i:~:i:ci.xrrxii. yo c l  Rny. i:oloin:i Sezrel. 
IVOl. 8 V.", :l,'iil, 
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presa. 1% granada; ctividense, pues, en anterior y posl.erior 5 .  
la conquista. El primero mide el diámetro dC 30 iililiiiietros; 
su perlueño t~ ,~ i ia i ío  admite sólo el escudo, c ~ i j o  dibuj0.e~ co- 
molos  anteriores, con.los cuarteles de .Castilla, León, .Aima- 
gón y Sicilia, y por suporte la corona; en los espacios latera- 

'' 

les cainpean unas peqiieñas 1-aiilas y en otros grifos. 121 otro, 
. sello de cámara es semejante al anterior, con la diierenci:i. 

de la adición de la granada que está colocada. dcnt,ro la parte 
inferior angular de la puiita.de1 escudo, al igual que el tercer 
sello secreto cpie acnbanios de inencionar. &te g el de c6.1ila- 
m los usó e l R e g  Católico Iiasta su iiiuerte, la carta qne su. 
sekunda eiliosa 1T." Germana. dirigió á los Diputados de la. 
Generalidad de CataluiTa,l)artici1,á11(1oles su Falleciiliiento . es t i  . 

sellada con el 'sello de cámara de Fernando. 
Este ejemplo, t,raiclo esprofeso, basta por si sólo Iisi.ra de- , 

mostrar la utilidad del estudio á quese  dedica el nuevo aca- 
démico, J; manifiesta g pa.teiltiza la relación cliie guarda la 
Sigilografia con todas las ralnas de la Arqueología, c o n  la 
Heráldicay con la Historia, con las c~iales es t i  coiiipletaniente 
identificada. ~ 

Seíiores acadéinicos: antes de terminar perniitidine que 
en viiestro nombre dé las gracias al Sr. D. Fernando de Sa- 
g a r r i  por las frases de gratitud que Iia dirigido :i la Corpora- 

liii l is l i l i ia i i io  de 1 0  <,11n1 nlalli l it l l los PC~ZUI l& ~ r c s c l l l ~  i011 llilcsl1.0 JCII<I SUCL.C~O s~ l l ú l l i t  
Uiil,i cii In v i l la  da Saiita Fe cii xrviiii i l ias del ~ u c i  68 ;ibril cli c l  aiio <in lii ii;itiriri;id 0,: 
i iucr l ro  Solior iiiil CCI:CC,VYSX dos; 1 0  c l  IICJI. 

i ~ ~ g .   d. 1101. l a  V. *  

~ r i l i i \ . o  riol Mui i ic i i i io iIi Ilai.Colon;i. 
l:at,l,as raalciori:.i i i~les dcikXG 3 !iK. 
~"1rjgi.afo d l  Fcrir:ir>do e l  Cal6lico.-Sollo acerelo eoti l a  lo!eiidr S la gciiiiadii. 

' l i l i i lo$ . -~oi , ' ierra!~~lo por liiJrdCiü<LC Deu Ile). dc Caslulla <Ic >\rag!i i Ic Leo <lo Sieili i i 
<lcGruriadade 7nleda.-Zai.i:or& b xsx h:ost atiy de la  K\'ativil?l de  NostroSoiiyoi. IIt!??. 

NOS doii Ferraildo, etc .... ~ i i  ~csi i ino i i ic idc l o  q i i a ~  ii iaiidairios se,. f cc~ ia  le I>i.esctiio ciiii 
niiciiru sciollo sacielo oii e l  dorso seii2i<L;i. »alti en  l;al.acoyo H xw dc Selic111111.c l lc l  ililll 

dol;iaciinie!'llo dc tii icstro Sohor n i i l  qijntroi;ie!itos iiaveiita das ya e l  l lcs .  
llen. 3371. fol. 27 r . O  

I d .  tal ?D. I:ri ter l i iuoi i io <lo lo qtial ros ciiaii<laiiio3 f iqer  e l  I)I.CSCII~I: CIIIDI lil~lllilll~ 118 
n&ioa l~.n i ca l  niuio ysell;krlo con )iuc~lc.o sello i i o ~ ~ ; ~ Í ~ ~ a ~ a .  U a l a  1 1  cai.ago(.a b.2? do So. 
l i en~ i i ro  ano de m i l  cccr:.r.xxsrii, y i i  ol riel. 



ción y las que acaba tle dedicz~rá Lino tlc los iilás antiguos 
acaclémicos, al serior D. Maniicl de Bofariill y (le Sarlorio, 
jefe del Arcliivo de la Corona de Aragón. Y si las frases de 
elogio clel liombre estutlioso IionYan al ia\;orecitlo, Iionraii 
inuclio i i~ás  al qiie las clirige, por ciianto acli.léllas riíiiilifiestaii 
las dotes iiiorales qiie él atesora. Por  esto lir. hcadeniia g 
el académico alotlido admiten las frases cle elogio que les 
dedica., y las atlmiteil porque la eleccibil hsr i  favor l>uterit,iza 
el acierto que t~ivieroil en protegerle y disting~iirle, cum- 
plieilclo así con el fin ii que cst.in 1lainaclo.s iotlos los iildivi- 

, . 
tliios de la Corporacinn, cngos estatut,os prescribe11 el cultivo 
de la Ilistoria y la protección eil favor de los rl.~~lrlntcs de 
nues1:ras inctit,uciones y de nuestra. ~iat~rin. 

IIll DICHO. 


